
		
			[image: ]
		

	
		
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			
				Edición en formato digital: 2018

				International Rights © Tormenta, 2018

				rights@tormentalibros.com - tormentalibros.com

				© Del texto: Daniel Drac, 2018

				© De la ilustración: Bea Tormo, 2018

				© De esta edición: Grupo Anaya, S. A., 2018

				Calle Juan Ignacio Luca de Tena, 15; 28027 Madrid

				e-mail: anayainfantilyjuvenil@anaya.es

				www.anayainfantilyjuvenil.com

				ISBN ebook: 978-84-698-3707-8

				Está prohibida la reproducción total o parcial de este libro electrónico, su transmisión, su descarga, su descompilación, su tratamiento informático, su almacenamiento o introducción en cualquier sistema de repositorio y recuperación, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico, conocido o por inventar, sin el permiso expreso escrito de los titulares del Copyright.

				Conversión a formato digital: REGA

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				En mi antiguo cole me llamaban «bicho raro» porque me encanta la fantasía. Entonces todavía pensaba que solo era eso, ¡fantasía!

			

		

		
			
				Nuestra vida dio un giro total cuando nos mudamos a Fantasiburgo, ¡una ciudad poblada por criaturas fantásticas!
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				Yo creí que, con loque sabía de fantasía, sería la más popular del cole. Pero, cuando vas a clase con centauros y unicornios, el bicho raro eres TÚ.

			

		

		
			
				Pues espera a conocer el bicho raro de esta aventura. ¡Comienza el enigma!
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				Mi careto apareció en todas las televisiones de Fantasiburgo.

				Me había metido en un lío enorme. La vida de miles de dragones, hipogrifos, zombis y demás bichos raros dependía de mí.

				Si respondía mal al acertijo, sería nuestro final.

				Pero si acertaba, todos viviríamos.

				No había sentido tanta responsabilidad desde que tuve gusanitos de seda. Todo el mundo (fan-tástico) estaba pendiente de lo que iba a decir.

				¿Que cómo llegué hasta ahí? Es una larga historia. Mejor empiezo por el principio.
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				—¡Alerta en la prisión de Fantasiburgo! —anunció la periodista—. Riesgo de fuga en la cárcel de la ciudad.

				—¡Mola! —exclamó Gon. Mi hermano mellizo no distingue entre las pelis de acción y la realidad.

				—Por suerte —continuó la presentadora—, los funcionarios de la prisión han conseguido con-trolar la situación y evitar la huida de los pre-sos. Por el momento, se desconoce quién o qué provocó la alarma.

				La presentadora dio paso a la publicidad, pero la preocupación ya se había instalado en papá. Es un poco agonías.

				—¿También hay una cárcel de monstruos? —tra-gó saliva—. Con los que he visto por la calle, no 
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				distinguir si se trataba de un trasgo, una momia o diez enanitos montados uno encima del otro. Tenía unos ojos rojos brillantes debajo de la ca-pucha que me pusieron los pelos de punta.

				—¡No te acerques! —grité. De pronto Gon levantó la vista del móvil y se asustó también. La figura misteriosa estaba cada vez más cerca.

				Entonces Trébol levantó la pata y se puso a mear. El encapuchado tenebroso no debía de querer mancharse la capa de pis, porque dio un impre-sionante salto hasta el tejado de la casa de los vecinos, de ahí a otro tejado, y desapareció.
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				Melia estaba concentrada en su cuaderno como si fuese una cuestión de vida o muerte. Las ho-jas de su cuerpo (es una dríade, una niña-árbol) temblaban de los nervios.

				Bucen estaba más relajado y resoplaba en el pupitre de al lado.

				—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —le espetó la dríade—. El señor Berrúguez nos suspenderá si no tenemos los deberes perfectos.
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				—Bah, paso —replicó mi amigo—. Voy a suspender igual.

				—¿Lo has visto en una de tus visiones? —pregun-tó Melia.

				Bucen tiene el don de la adivinación, aunque es un poco peculiar: solamente adivina las cosas malas. Es un cenizo.

				—Qué va. Es solo que no me apetece hacer los deberes.

				Tomé asiento en el preciso instante en que llegó el señor Berrúguez. Nuestro tutor es un orco y, a pesar de su jersey de rombos y buenos moda-les, no conviene mosquearlo si quieres llegar vivo a fin de curso.

				El señor Berrúguez soltó su enorme maletín so-bre la mesa y arrugó la nariz. A veces pasa lista con su olfato superdesarrollado, siempre y cuan-do no esté resfriado. Una vez comprobó que el grupo estaba al completo, inició la lección.

				—Espero que hayan hecho los deberes —rugió—. Faltan pocos días para el control de evaluación y no consentiré ni una falta.

				Me encogí en el asiento: me había pasado todo el domingo respondiendo al cuestionario sobre 
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				las costumbres de los duendes para que al final acabase en el estómago de mi hermanita. ¡Qué injusto!

				El señor Berrúguez dio una vuelta por el aula en busca de un «voluntario». Me iba a caer una buena regañina.

				Y de pronto se abrió la puerta.
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				La clase al completo miró hacia la puerta que se acababa de abrir.

				Una joven esfinge se asomó por el marco de la puerta. Sonrió tímidamente y se disculpó por la interrupción.

				—Disculpe. Estamos en medio de una lección y…

				Antes de que Berrúguez pudiese acabar, la es-finge le extendió un sobre, que el profesor abrió al instante.

				Mientras el orco leía la carta, los demás nos fi-jamos en la esfinge que acababa de entrar. Se trataba de una criatura medio mujer, medio leo-
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				na, con alas de pájaro y cola de serpiente. Era bastante joven y vestía a la moda egipcia.

				De pronto me pilló mirándola y me puse roja de vergüenza, pero la esfinge me guiñó un ojo. Pa-recía simpática.

				—Vaya, no estaba informado. —El señor Berrú-guez levantó las cejas y dejó la carta sobre el maletín. Se dirigió a la clase—. Chicas y chicos: os presento a la nueva profesora en prácticas. Va a acompañarnos durante un mes, así que tra-tadla bien.

				Pusimos nuestra carita de angelitos. No era plan de que nos calase a la primera de cambio.

				—Muchas gracias, señor Berrúguez. Acabo de salir de la universidad y estoy un poco nervio-sa. —La esfinge era adorable. Se dirigió a no-sotros—. Mi nombre es Cleonenebeksuhtiti, pero podéis llamarme Nené si queréis. Es más corto.

				Nené nos explicó que pasaría las próximas cua-tro semanas con nosotros. Aprendería del profe-sor y lo ayudaría cuando fuese necesario.

				—Puedes empezar a ayudarme desde ya, Nené. —El señor Berrúguez retomó la clase donde la había dejado antes de la interrupción—. ¿Qué te 
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				parece si me ayudas a revisar los deberes del fin de semana?

				Tragué saliva. Mi cuestionario estaba muy lejos de allí, exactamente en el estómago de la Mons-truito.

				El orco y la esfinge empezaron a corregir por extremos opuestos del aula. Yo estaba en el centro, así que no llegarían a mí hasta el final. Levanté el boli para intentar rehacer los debe-res, pero el señor Berrúguez vigilaba. Tuve que rendirme.

				Los minutos pasaban lentamente. El señor Berrú-guez y Nené se movían de mesa en mesa, mar-cando el resultado con boli rojo. Cuando el orco llegó a Caspa, el fantasma de clase, se puso como una furia:

				—¡No hay excusa para no hacer los deberes! ¡Te has ganado un cero patatero!

				El profesor apuntó el resultado en su libreta con tanto ahínco que casi atravesó la hoja mien-tras Caspa desaparecía literalmente del susto.

				El profesor y su ayudante se aproximaban cada vez más, cada uno por un lado. Me entraron ga-nas de llorar. Berrúguez puso otro cero a mi ami-go Bucen, que, sin embargo, dijo que ya lo sabía.

			

		

	
		
			
				25

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				El cerco se estrechó. El orco puso un diez a Gon y estaba a punto de caer sobre mí, cuando Nené se le adelantó.

				La esfinge echó un vistazo a mi hoja en blanco y después a mí. Torció el gesto.

				Yo estaba más triste que una banshee cortando cebolla. Ya podía ver el cero en mi expediente.
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				Pero sorpresivamente, Nené sacó su boli verde, marcó un diez en la hoja en blanco y me guiñó un ojo.

				—Enhorabuena —me felicitó en voz alta para que lo escuchase el señor Berrúguez—. ¡Tus deberes están perfectos!
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				Me quedé boquiabierta. Nené me había aproba-do sin hacer nada.

				Entonces la esfinge me dijo al oído, muy bajito para que el señor Berrúguez no lo oyese:

				—Ya me darás los deberes cuando puedas. Será nuestro secretito.

				Respiré aliviada. Nené me había salvado la vida.

				Cuando salimos al recreo, Bucen y Melia me abordaron para saber qué había pasado.

				Se lo conté con pelos y señales junto a la cancha de baloncesto aéreo, donde juegan los estudiantes 
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				voladores. El centauro y la dríade se quedaron boquiabiertos.

				—Nené mola —dije satisfecha—. ¡Me ha salvado del suspenso!

				Me sentía un poco especial, lo admito.

				—A mí me ha avisado de que tenía una pegatina de «Tonto del culo» en la grupa —comentó Bu-cen, aliviado—. Unijota y sus esbirros me la pu-sieron sin que me diese cuenta.

				—Qué envidia —murmuró Melia, enfurruñada—. ¡Ojalá me hubiesen puesto la pegatina a mí!

				La dríade estaba celosa. Nené era la nueva sen-sación del cole.

				Justo en ese momento, la esfinge apareció en el extremo opuesto del patio. Se estaba tomando un té a sorbitos.

				Todos los alumnos de alrededor, además del celador y la vigilante del patio, la miraban em-bobados. La profe nos vio y nos saludó tímida-mente con la pata. Los tres nos pusimos a silbar, no fuese a creer que la estábamos espiando.

				Me moría de ganas de saber más de Nené. Por suerte, la esfinge nos acompañó durante el res-
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				to del día, dando apoyo a cada profesor. Igual ayudaba con la clase de Álgebra Fantástica que con la de Lenguas Mitológicas. 

				¡Y no había asignatura en la que no fuese ex-perta!

				Pero lo más impactante ocurrió a mediodía en el comedor. Bucen, Melia y yo compartíamos una mesa en una esquina. Yo intentaba agarrar la pasta con el tenedor.

				—¡Qué canelones tan escurridizos! —protesté.

				—¿Canelones? —Bucen soltó una risita—. Son ba-bosas al pilpil.
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				Aparté el plato de mi vista. A veces olvido que estoy en Fantasiburgo.

				Justo en ese momento, vi a Nené en un rincón del comedor. Parecía tan timidita y estaba tan sola que estuve tentada de invitarla a que se sentase con nosotros.

				—¿Creéis que Nené será egipcia? —Bucen y Me-lia se encogieron de hombros—. ¿Le gustarán los acertijos, como a las esfinges de los mitos?

				A pesar de que estaba lejísimos y había un mon-tón de jaleo en el comedor, la esfinge levantó la cabeza al oír su nombre y me miró fijamente. ¡Tenía el oído superfino!

				Yo me puse blanca y me quise evaporar. Pero Nené, lejos de enfadarse porque estuviésemos chismorreando sobre ella, asintió.

				Me había oído perfectamente.
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				Nada más llegar a casa, subí a estudiar al torreón.

				Por desgracia, Gon no tenía los mismos planes. Puso un programa de bromas de poltergeist en la tele. Se reía tan fuerte que tuve que bajar.

				—¿Puedes quitarlo? Intento estudiar para los controles de evaluación.

				—Eres una aburrida —se burló Gon—. ¡Este pro-grama es la caña!

				Como mi hermano se negaba a bajar el volumen de la tele, tuve que pedir ayuda a papá, que estaba trabajando en su despacho. Enseguida acudió en mi rescate.
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				—¡Ponte a estudiar, Gonzalo! No querrás que las criaturas de Fantasiburgo piensen que los huma-nos no podemos aprobar unos exámenes, ¿ver-dad?

				En un despiste, papá miró a la pantalla con cu-riosidad y enseguida se enganchó él también a la tele. ¿He dicho ya que Gon tiene superpode-res para salirse con la suya?

				—¡Bajad el volumen! —protesté—. Así es imposi-ble estudiar.

				Entonces papá se avergonzó de la situación y apagó la televisión.

				Pensaba que por fin podría estudiar, pero en-tonces llegó mamá, se echó en el sofá y encen-dió la tele de nuevo. Estaba agotada tras un in-tenso día de trabajo.

				—¡Estamos estudiando! —protestó Gon, que ni si-quiera había abierto el libro. Tiene más cara que espalda.

				—Solo un momento… —Subió el volumen de las noticias.

				De pronto entendí el interés de mamá. Un re-portero estaba informando de la última hora desde el zoo:
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				—Se trata de un animal carnívoro muy peligroso —continuó el periodista—. Las autoridades llevan horas buscándolo por la ciudad.

			

		

		
			
				El fauno periodista dio paso a una recreación virtual por las calles de Fantasiburgo en la que el tigre tenía el tamaño de Godzilla. Se les ha-bía ido la mano con las proporciones.
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				y ¿a que no sabéis qué? —A Melusina le encanta ser el centro de atención. Alarga las historias como chicles—. He oído que el señor Berrúguez ha tenido que marcharse ¡y no volverá en lo que queda de curso!

				La clase al completo estalló en vítores. ¡Nos íbamos a librar del control de evaluación!

				—Aún hay más —continuó Melusina. Las serpien-tes de su cabeza vibraron de emoción—: la pro-fesora Piíta ha dicho que lo sustituirá… ¡Nené!

				¡La esfinge iba a ser nuestra profe! ¡Y sin Be-rrúguez de por medio! Di saltitos de alegría. Nené era la profe más molona sobre la faz de la
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				—Es para la sustituta, ¡idiota! —le dijo Mimoko, el kappa que rivalizaba por el cariño del cabecilla.

				Todos dimos un paso atrás cuando Kobold abrió su sandwichera y dejó una apestosa rata muer-ta al descubierto. Unijota la encontró perfecta.

				—La esfinge saldrá volando en cuanto la vea. ¡Ja, ja, ja!

				Tenía que evitarlo. No podían burlarse así de la sustituta.
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				—¡Dejad a Nené en paz! —grité. A veces no sé de dónde saco el coraje, pero los dejé impresio-nados.

				No sirvió de nada: el unicornio se burló de mí y dejó la rata en la silla de la profesora, justo en el momento en que la esfinge entró por la puerta.

				Se hizo un silencio nervioso.

				Yo quería advertirle: «¡Cuidado con la rata!». Pero Unijota y sus secuaces me amenazaban con gestos.

				La pobre Nené no tenía ni idea de lo que le es-peraba. Bastante tenía con enfrentarse a la cla-se ella sola. ¡Menudo susto se iba a llevar! Era tan tímida…

				Se acercó a la silla y la vio. La rata muerta. Tuve ganas de gritar por ella.

				Nené sonrió, abrió la boca como un tiburón y se zampó el bicho de un bocado.

				Después soltó un eructito muy fino.

				—¡Gracias por esta sabrosa bienvenida! ¿Cómo sabíais que las ratas son mi plato favorito?
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				Nos quedamos de piedra. Todos menos Caspa, que, como es un fantasma, se quedó semisólido.

				La dulce y delicada Nené se había comido una repugnante rata delante de nuestras narices. Es-taba claro que yo no sabía nada de esfinges, pero mis compañeros tampoco. Son raras incluso en Fantasiburgo, donde es normal ver diablillos en la cola del supermercado.

				Unijota estaba perplejo. Su plan de fastidiar a la sustituta le había salido por la culata. Mimoko y Kobold lo consolaban como podían.

				—No te desanimes, jefe.
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				—¿Alguien conoce la Batalla de los Escarabajos Mágicos? —preguntó Nené, que se había carac-terizado como una faraona. Estaba increíble.

				Negamos con la cabeza.

				—Hace cinco mil años, el escarabajo Bichis se peleó con la escarabajo Insectitis por una boñi-ga de vaca. Los dos aseguraban ser sus legíti-mos dueños.

				Bucen y Kyu representaron la pelea entre Bichis e Insectitis con disfraces de papel. ¡Nos partía-mos de risa!

				—Bichis no se rindió, y llamó a sus amigos Roñi-titi y Pelotih para pelear. —Aquí se incorporaron Gon y Melusina—. Lanzaban hechizos escaraba-jiles a diestro y siniestro.

				Poco a poco, todos nosotros nos sumamos a la representación de la Batalla de los Escarabajos Mágicos. Me encantó interpretar a Sordis, un escarabajo famoso por hablar a gritos.

				Al llegar a la escena crucial, estábamos tan me-tidos en el papel que se formó una auténtica batalla campal en el aula.

				Supongo que se parecía bastante a la original.
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				Unijota aprovechó la confusión para tirarme de las antenas postizas. Yo hice lo mismo con las suyas.

				—¡Metomentodo! —me gritó furioso.

				—¡Abusón! —repliqué.

				Ya no sabía si seguíamos representando la Batalla de los Escarabajos Mágicos o estábamos en otra cosa, pero recuerdo que la puerta se abrió de golpe y apareció la directora del cole, la señora Feerín. El hada estaba furiosa.
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				Nos quedamos congelados en el aire, como si nos hubiesen tomado una foto. Nadie se atrevía a mover un músculo.

				A la esfinge le llevó un buen rato explicarle a la directora la situación.

				Al principio, la señora Feerín no atendía a razo-nes. Repetía una y otra vez que el escándalo ha-bía llegado hasta el último piso. Pero, cuando Nené consiguió hablar, y la directora comprobó que habíamos aprendido la lección de Egipto de cabo a rabo, le cambió la cara. Hasta Gon dijo del tirón los nombres de los treinta escarabajos má-gicos de la batalla.
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				—Vaya… —La señora Feerín estaba impresionada. Revoloteaba de alumno en alumno, evaluándo-nos—. Berrúguez necesitaba una semana para enseñar este tema. ¿Y dices que lo han aprendi-do en solo una hora?

				Nené no podía ocultar su satisfacción.

				—Con juegos, la lección entra mejor.

				Al hada no le quedó más remedio que admitir que el método de Nené era un éxito. Habíamos aprendido el tema, nos lo habíamos pasado en grande y encima le sobraban cinco minutos de clase.

				Sonó la sirena del recreo. En otras circunstancias habríamos implorado por salir al patio, pero Nené era tan guay que no queríamos irnos. Incluso Unijota había caído bajo su hechizo. La esfinge se sentó en medio del aula y nos pusimos a su alrededor como si fuese un día de fiesta.

				Nené no solamente era simpática y buena pro-fesora. Era divertida y conocía un montón de pelis y grupos de música (su favorito era La Oreja de Van Dragón). ¡Nunca había tenido una profe tan enrollada!

				Los alumnos competíamos por acaparar su aten-ción. Ya no sabíamos qué inventarnos para destacar, 
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				El martes, por primera vez en el curso, nadie llegó tarde a clase.

				La culpa era de Nené. Todos queríamos saber qué sorpresa tendría preparada.

				Cuando dijo que iba a hablar del Pleistoceno, se oyó una protesta general. Teníamos demasiado reciente la lección del señor Berrúguez, capaz de matar a un titán de aburrimiento.

				Pero cuando la esfinge abrió una misteriosa caja en medio del aula, la cosa cambió. Hasta Bucen silbó impresionado, y eso que tiene aler-gia a la alegría.
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				—El mejor modo de aprender la historia es to-carla, así que he traído un montón de reliquias que me han prestado unos amigos.

				Ahí había huesos de cristal, calzoncillos de pie-dra y hasta un monstruito atrapado en una gota gigante de resina. Estampé mi cara contra la su-perficie para verlo mejor.

				—Es un dragosaurio —dijo Nené—. Es el ancestro de los dragones.

				Se parecía al herrero de mi barrio, un dragón con muy malas pulgas. ¿Sería su tataratatarabuelo?

				La esfinge había traído muchos más ejemplos de la prehistoria fantástica. La lección cambiaba mucho respecto a lo que nos había contado Be-rrúguez, y no tardamos en querer saber más y más. Los alumnos competíamos por llamar la atención de Nené. ¡Era tan adorable…!

				Por desgracia, la esfinge solo era la sustituta de la asignatura de Historia.

				La siguiente hora la teníamos con el señor Fiam-bre, el zombi que nos enseñaba Lenguas Muer-tas. La única motivación para estar atento en clase era que se le cayese la mandíbula mien-tras explicaba gramática babilonia, algo que ocurría con relativa frecuencia.
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				Eso cuando no se le caía una pierna o se le es-capaba un brazo. Cosas de zombis.

				Las clases del señor Fiambre eran especialmen-te desesperantes porque le faltaba media len-gua y costaba entender lo que decía. Esa maña-na, dedicó la mitad de la clase a recordarnos la importancia del control de evaluación del próxi-mo viernes.

				Mi hermano estaba más preocupado por llamar la atención de Melusina que de atender al profesor.

				—Preeeeesta atención, chiiiicoooo —le reprendió Fiambre—, si noooo quieeeereees suspeeeendeeer.

				Gon se cruzó de brazos.

				—Los exámenes son un rollo. ¿No podría hacer un juego, igual que la profesora Nené?

				El zombi se ofendió mucho con la propuesta. No había cambiado su método de evaluación en sus cuarenta años de vivo… ni en los ciento quince de muerto. Pero Gon no se dio por vencido, y le dijo que estaba más desfasado que un caballero andante en un gimnasio.

				—¿Cómoooo teeee atreeeeves? —El dedo índice del señor Fiambre salió disparado cuando apun-tó a Gon.
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				—Lo dice Nené, la sustituta de Berrúguez —re-plicó mi hermano, que es un bocazas.

				Aquello colmó la paciencia del señor Fiambre, que salió a toda prisa para tener unas palabras con la sustituta. No toleraba que cuestionasen su profesionalidad.
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				Aunque tratándose de un muerto viviente, «a toda prisa» quiere decir que tardó cinco minu-tos en ir de la pizarra a la puerta, y otros vein-te en llegar a la sala de profesores. Hasta los caracoles lo adelantaban.

				Sentí lástima por Nené. La esfinge nos enseña-ba con la mejor intención, pero, por culpa de Gon, se iba a llevar una reprimenda de un cole-ga mucho mayor que ella. Hasta Unijota le re-prochó su actitud.

				Melia, Bucen y yo fuimos sigilosamente a la puerta de la sala de profesores, preparados para consolar a Nené después de la bronca del señor Fiambre.

				Pero, al cabo de diez minutos, la puerta de la sala se abrió y la esfinge salió como si nada. 

				Mis amigos y yo fruncimos el ceño, intrigados.

				Yo fui la primera en acercarme (quizá por eso oí «pelota» a mis espaldas, ejem).

				—¿Qué ha pasado? ¿El señor Fiambre ha sido muy duro?

				—¿Duro? —La esfinge puso cara de no enten-der—. El señor Fiambre me ha dicho que tenía que irse a Buenos Aires urgentemente para 
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				participar en una competición zombi de bailes de salón. ¿No es maravilloso? Me ha pedido que lo sustituya hasta su regreso. 
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				—No lo sé, Tania. Pero quien lo haya hecho, tiene un plan para el tigre, y seguro que no es nada bueno.

				Gon me arrebató el mando de la tele y puso el volumen a tope, pero mi cabeza ya no estaba con la reina Ogrheesi.

				Mis neuronas amantes del misterio estaban tra-bajando a tope en el misterio del dientes de sa-ble, sin dar con ninguna respuesta.

				Antes de que me diese cuenta, las piezas del puzle encajarían. Pero sería demasiado tarde.
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				Solo faltaban dos días para los controles de evaluación.

				Cuando sonó la sirena que daba fin a las clases, Bucen, Melia y yo nos dirigimos a la biblioteca para estudiar. No éramos los únicos que había-mos tenido la misma idea: todos mis compañeros estaban allí, incluido Gon. Se notaba la tensión por los exámenes.

				Las bibliotecas de los humanos no son nada comparadas a la de mi colegio. Es tan alta que no se ve el techo, tiene escaleras cruzadas que van de una estantería a otra y cuenta con un bibliotecario muy especial: don Briareo es un 
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				gigante de ocho brazos capaz de ordenar los libros de la biblioteca en un abrir y cerrar de ojos. Y todavía le sobran dos para prepararse un té.

				También hay libros que nunca verías fuera de aquí: manuales de brujería que te embrujan si doblas las esquinas, autobiografías que no se abren hasta que les dices un piropo y enciclope-dias de hadas tan minúsculas que necesitas un microscopio para leerlas. ¿Cómo no me va a gus-tar este lugar?
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				Escogimos la mesa más próxima a la ventana y nos dispusimos a repasar para el examen de Ál-gebra, uno de los que más miedo me daba. La profesora Piíta es una arpía muy exigente y la asignatura se me daba fatal.

				Leí el enunciado de un problema del libro: «Si un fénix sale de Perpiñán a medianoche y un dragón despega de Murcia al alba, ¿cuántos li-cántropos se habrán comido al encontrarse?».

				Estaba en blanco. Mis amigos igual. La única que conocía la respuesta era Melusina, que es un as del Álgebra Fantástico.

				—Muy fácil —se pavoneó—. No se habrán comido ninguno: los fénix son herbívoros y, en cuanto a los dragones, no encontrarán ningún hombre lobo si salen después del amanecer.

				¿Eso lo tenía que deducir yo?

				No iba a aprobar jamás. Melia estaba igual que yo.

				—Voy a suspender, voy a suspender, voy a sus-pender… —Los exámenes la sacan de quicio.

				—Suspender es triste y decepcionante —dijo Bu-cen, que tenía tendencia a ser negativo—… como me gusta a mí.

			

		

	
		
			
				61

			

		

		
			
				El bibliotecario nos mandó callar, así que tuvi-mos que continuar el repaso en silencio. Leí el segundo enunciado de Álgebra: «Si un lepre-chaun tiene sesenta euros y regala cinco euros a cada gnomo que pasa junto a su arcoíris…». Mi cerebro iba a explotar. La lógica de las cria-turas fantásticas es demasiado enrevesada para una humana como yo.

				Estaba distraída mirando por la ventana cuando vi una figura que se movía en el patio del cole-gio. Se movía ágilmente junto a la pared, como si intentase pasar desapercibida.

				Casi me caigo de la silla cuando reconocí a Nené.

				La esfinge miraba hacia detrás cada dos por tres y se metió en el cuarto de las escobas.

				—¿Qué haces? —preguntó mi amiga Melia.

				Estuve a punto de decir que había visto a Nené, pero me contuve.

				Quería guardar ese recuerdo para mí. Yo tam-bién quería tener mis «secretitos» con la susti-tuta.

				Cada vez me tenía que asomar más por la ven-tana. El cuarto de escobas estaba justo debajo 
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				e intentaba oír lo que pasaba dentro. Segura-mente Nené había ido allí a buscar material para alguna de sus fascinantes lecciones, o se había ofrecido a limpiar los calabozos del cole.

				—He visto que te vas a caer —dijo Bucen. Había puesto los ojos en blanco como cada vez que hacía una de sus predicciones.

				—¿Que qué?

				Pero ya era demasiado tarde.

				Me había asomado tanto al hueco de la ventana que caí de una voltereta al vacío.
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				¡Nené me había salvado la vida!

				La esfinge había salido del cuarto de escobas justo cuando me precipité al vacío. Levantó el vuelo con sus alas de águila, sus patas de león me atraparon y con su sonrisa de mujer me tranquilizó.

				—¡Menudo susto me has dado, Tania! —dijo asus-tada.

				¡Había pronunciado mi nombre! Me sentía la chica más afortunada de la ciudad.

				Y eso que había estado a un pelo de palmar.

				Arriba, en la ventana de la biblioteca, las cabe-zas de mis amigos y compañeros se asomaban para contemplar el milagro. Podía ver sus caras de envidia porque Nené me hubiese salvado.

				—Estaba mirando un hipogrifo por la ventana y… tropecé —mentí. Cualquier cosa mejor que admi-tir que la estaba espiando—. Pensarás que soy una tonta.

				—A mí me pareces una humana muy lista —res-pondió, y me guiñó un ojo—. Ahora que lo pienso, eres la primera humana que conozco.

				Me hizo sentir muy especial.
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				Pero yo no quería despedirme de ella todavía.

				—¡Pregúntame lo que quieras! Verás lo mucho que llevo estudiado.

				Fue como un hechizo. La esfinge se tensó de pronto, sus ojos se enrojecieron y se le erizó el lomo.

				—No puedo preguntarte ahora, sin más…

				—¿Por qué no? —insistí—. Pregúntame sobre la Revolución Élfica, o la Conquista de los Kraken, o… ¡Me lo sé todo!

				Nené se giró hacia mí con expresión furiosa. Su rostro se había transformado en una bestia.
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				—¡Si no respondes correctamente, te comeré!

				—Eeeeeeh… Se me ha hecho tarde. —Temí que me confundiese con un ratón y me zampase de pronto. Empecé a caminar hacia atrás, asustada.

				La esfinge se calmó de pronto y recuperó su aspecto angelical habitual.

				—Perdona, a veces soy un poco severa con mi método. Reservo las preguntas para el control de evaluación.

				Nené me acompañó hasta la puerta de la enfer-mería y no se fue hasta que confirmó que yo es-taba bien. Su cara de furia había sido pasajera.

				Pero me di cuenta de una cosa: no había escu-chado ni una sola pregunta a Nené hasta ahora. Ni en las clases, ni tras la caída para saber si estaba bien.

				Un misterio tratándose de una esfinge sabelotodo.
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				—Siempre apruebo. ¿Cuándo he suspendido yo?

				Rugí por dentro. 

				Gon siempre tiene suerte en los exámenes (y en todo en general). Mientras, a mí me dolían los codos de estudiar tanto.

				Al llegar al colegio, nos enteramos de que Bidu, el profe de Gimnasia, y doña Meiga, la bruja que nos daba Ciencias y Pócimas, tampoco ha-bían venido a clase. Nené se encargó de susti-tuirlos, para la alegría del grupo.

				Estábamos tan contentos que nadie pensó que cuatro profes ausentes en la misma semana era demasiada casualidad.

				A mediodía teníamos clase de Música, que se impartía en la piscina cubierta del patio.

				La profesora es doña Coral, una sirena que lo dice todo cantando.

				—Bueeeenoooos díaaaaas, niñoooos y niñaaaas. —La sirena impartía la clase desde una roca en medio del agua—. Sééé que estáis preocupados por las auseeeencias deeeee los otrooos profe-sores. Pero traanquiloos, yooo sigo viiiva y co-leaaaando. —Movió la cola para no dejar lugar a dudas—. ¡Vamooos a ensaaaayar!
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				El control consistía en tocar una partitura. Claro que en Fantasiburgo no se conformaban con la flauta dulce; aquí enseñan a tocar el trombón espeluznante, un instrumento de viento típico de los orcos.

				El último ensayo fue un espanto. Los instru-mentos sonaban como máquinas de tortura y teníamos que taparnos los oídos a la vez que soplábamos.

			

		

	
		
			
				71

			

		

		
			
				Pensaba que la sirena se enfadaría por el resul-tado, pero doña Coral aplaudió entusiasmada.

				—¡Maraviilloooosooo! ¡Sooobeeerbiooo! Solamen-te os faaalta desafinar un pocoooo más para que la partituuura suene perfeeeeecta.

				Por algo se llama «trombón espeluznante».

				Doña Coral estaba observando alumno a alumno cuando Nené entró en el aula de Música.

				El chirrido dejó de sonar en el acto. Nadie que-ría perderse lo que decía nuestra profesora fa-vorita.

				—¿Qué hará aquí? —me preguntó Melia, que se había puesto roja como un cerezo de tanto so-plar el trombón—. ¿¡Crees que me habrá visto!?

				Cada uno de nosotros nos pusimos a tocar más y más fuerte para llamar la atención de la esfin-ge, pero Nené fue directa hasta doña Coral y le pidió permiso para tener una charla en privado.

				En cuanto desaparecieron detrás de las rocas, nos tiramos a la piscina a jugar. Estaba prohibi-do, pero no había ningún profe para impedirlo.

				—¡Volved aquí! —protestó Dulcinota, mi compa-ñera giganta—. ¡La profesora os castigará!
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				Entre Unijota, Kobold y Mimoko consiguieron ti-rarla al agua, y hasta ella se puso a divertirse en ausencia de doña Coral.

				Desde nuestra posición era imposible ver a las profesoras detrás de la roca. Además, era de-masiado divertido usar el trombón espeluznante como pistola de agua.

				Unos minutos después, la esfinge regresó sola de detrás de la roca. Estaba cubierta de araña-zos y chorreaba agua. No había ni rastro de la profesora de Música.

				—No os lo vais a creer: doña Coral ha tenido que irse corriendo al hospital. Su padre se ha roto una aleta.

				Qué raro. Doña Coral era una sirena: no podía salir de la piscina «corriendo», y mucho menos por el aire. Intenté echar un vistazo detrás de la roca, pero el cuerpo leonino de Nené me blo-queó el paso.

				Entonces Nené anunció que también se encarga-ría de sustituir a la profesora de Música, grita-mos de alegría… y me olvidé del misterio.

				Por el momento.
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				En menos de una semana, la profesora en prue-bas se había convertido en la sustituta de prác-ticamente todas las asignaturas.

				—¡Vamos a estar con Nené mañana y tarde!—Melia daba saltitos de alegría. Estábamos cru-zando el pasillo que llevaba de la piscina a nuestra aula.

				—Me gustaría encontrar el lado negativo, pero no lo hay. —Hasta Bucen parecía feliz—. ¡Nené mola!

				Entonces ¿por qué yo no estaba feliz?

				La esfinge era un enigma desde el día que llegó. 
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				Pensé que no me vendría mal una visita exprés a la biblioteca.

				Me separé de mis amigos con la promesa de re-gresar pronto. Apenas tenía unos minutos entre clase y clase.

				La biblioteca solo abre en horario extraescolar, pero aproveché que la puerta estaba entreabier-ta para colarme. Comprobé que el bibliotecario estaba distraído y fui directa al pasillo de enci-clopedias.

				La sección de bestiarios estaba a demasiada al-tura para mí. Tuve que escalar la estantería como si fuese el Everest para llegar al estante que me interesaba.

				El bibliotecario estaba ordenando libros a poca distancia. Tenía que ser sigilosa si no quería lla-mar la atención.

				Alcancé la cima y me dejé caer sobre los volú-menes de criaturas fantásticas. ¿Por qué no hay escaleras cuando las necesitas?

				Una vez recuperé el aliento, busqué entre los libros especializados.

				Había enciclopedias de la A a la Z, guías de criaturas aladas y manuales para cuidar bichos 
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				Unos ojos enormes se asomaron por detrás del libro.

				—¿Qué diantres haces aquí?

				Era el gigante bibliotecario, cuya cabeza llegaba hasta las alturas de la estantería. Me dio un susto de muerte.

				—Eeeeh… Tenía que comprobar una cosa.

				—¡La biblioteca está cerrada! Vuelve más tarde.

				El bibliotecario me agarró de la camiseta con los dedos y me depositó de malos modos en el suelo. El libro sobre esfinges se quedó arriba, en la cúspide de la estantería. Bastante suerte tuve con que el bibliotecario no se chivase a Nené de mi escapadita.

				Llegué al aula un segundo antes de que la es-finge cerrase la puerta y comenzase su lec-ción. Mis compañeros estaban tan contentos como siempre. Nené era la mejor profesora del mundo.

				O, al menos, eso se suponía.

				Porque las palabras del manual venían a mi ca-beza una y otra vez, mientras miraba fijamente a la sustituta: 

			

		

	
		
			
				78

			

		

		
			
				«Las esfinges tienen prohibido desempeñar tra-bajos que requieran preguntar. Los más habitua-les son abogado, encuestador y profesor. Sería demasiado peligroso para sus víctimas».

				Nené no había hecho ni una sola pregunta desde que llegó a clase. ¿Qué clase de esfinge era?

				Su aparición por sorpresa, el peculiar método de aprendizaje y las desapariciones de los otros profesores me empezaban a chirriar.
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				Esperé a la salida de clase para discutir mis sospechas con mis amigos, pero sus reacciones no fueron las esperadas.

				Bucen me llamó ceniza. ¡Bucen, el niño más pe-simista del mundo, a mí!

				—Estás celosa porque Nené me hace más caso a mí que a ti —dijo Melia. Mi amiga tampoco creía mi teoría.

				—¡De eso nada! —Estábamos en la puerta del co-legio y no quería hablar demasiado alto—. El se-ñor Fiambre, ¿en una competición de baile de salón? ¡Es un zombi! Se caería a pedazos nada más empezar a bailar. ¿Doña Meiga, resfriada? 
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				¡Si lo primero que nos enseña en clase de Póci-mas es un brebaje contra los catarros!

				—Tienes demasiada fantasía en la cabeza. —Eso, viniendo de un centauro, tenía guasa—. Nené es la mejor profesora del mundo. ¿No se te habrá metido un gusano come-sesos en la cabeza?

				Bucen intentó meterme un dedo en el oído para comprobarlo, pero no me dejé.
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				Nada más llegar a casa, subí a mi habitación. Estaba con la cabeza hecha un lío.

				Me puse a repasar los hechos que habían ocurri-do esa semana: primero apareció Nené por sor-presa. El profesor Berrúguez no esperaba a ninguna profesora de apoyo.

				Después Nené nos dijo que el profesor se había ido de vacaciones, pero Berrúguez se moría de ganas por hacernos el control de evaluación. ¿Por qué se iba a marchar justo ahora?

				El siguiente en desaparecer fue el señor Fiam-bre. La última vez que vi al zombi iba derechito a hablar con Nené. Después, ni rastro de él.
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				—¿¡Comérselos!? ¿Te has vuelto loca?

				—¡Va en serio! —insistí—. Son demasiadas coinci-dencias. Las esfinges devoran a cualquiera que no responde correctamente a una pregunta.

				—Nené nunca pregunta.

				—¡Ya lo sé! Y eso es lo más extraño: ¿cómo es posible que una esfinge profesora no pregunte jamás a sus alumnos?

				—Porque es una profe enrollada. —Gon subió el volumen de la tele para que me fuese. No me creía.

				—¡O quizá sea porque está esperando a la prue-ba de mañana para comernos a todos!

				Gon se estaba partiendo de risa, así que apagué la televisión.

				—Estás celosa porque Nené me prefiere a mí. Lo cual es normal, porque soy el mejor de los her-manos.

				Reaccionaba igual que mis amigos. El hechizo de Nené era demasiado fuerte, pero esta vez no lo iba a dejar pasar.

				—¿Crees que me lo invento? —Agarré el listín telefónico de Fantasiburgo y busqué el número 
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				pocas horas para conocer el final y no se ha-blaba de otra cosa.

				Salvo en nuestra clase, que antes tenía que ha-cer los controles de evaluación.

				Al llegar al cole, encontramos a la señora Piíta, la arpía de Álgebra, en el vestíbulo del colegio. Estaba más nerviosa que un corderito en una reunión de hombres lobo.

				Murmuraba algo en voz baja. Me acerqué para ver lo que decía.

				—Solo quedamos Nené y yo, solo quedamos Nené y yo…

				Me dio un poco de pena. Tantas desapariciones le habían hecho creer que pesaba algún tipo de maldición sobre los profes, así que la quise tran-quilizar.

				—No se preocupe, profe. ¡Los demás están muy bien!

				Quería arreglar mi metedura de pata después de desconfiar de Nené, pero la arpía me tomó por un enemigo y voló despavorida. Veía enemi-gos en todas partes.

				Ya en el aula, repasé algunas de las ecuaciones fantásticas más complicadas. 
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				El examen de Álgebra era el que más me asus-taba, igual que a mis compañeros. Era la única asignatura que no sustituía Nené.

				Bucen empezó a balancearse en el pupitre de al lado. Puso los ojos en blanco, como cada vez que tenía una de sus visiones.

				—Veo, veo… que la profesora Piíta no va a venir.

				Melia y yo nos miramos contrariadas. La dríade se rio cuando Bucen volvió en sí.
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				—Tus visiones empiezan a fallar. ¡Has visto algo positivo, y eso es imposible!

				Si Piíta faltaba a su examen, era bueno para nosotros, y Bucen nunca vaticinaba nada bueno. Era el gafe de los centauros.

				Qué sorpresa cuando se abrió la puerta y apa-reció la esfinge.

				—¿Dónde está la profesora Piíta? —preguntó Melusina.

				—¡No os lo vais a creer! —exclamó con sorpre-sa—. ¡La señora Piíta se ha marchado a una competición de taekwondo! Sintiéndolo mucho, voy a tener que sustituirla en su control tam-bién.

				Todos, salvo Melusina, saltamos de alegría.

				Sí, era muy raro imaginar a la anciana arpía en un torneo de artes marciales, pero ya me había comido el tarro una vez, y no pensaba volver a sospechar injustamente de Nené.

				Solamente me extrañaba una cosa: ¿por qué Bucen, que nunca fallaba con sus predicciones pesimistas, había adivinado que Piíta desapare-cería también?
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				Y sobre todo: ¿por qué Nené tenía magulladuras en la piel y una pluma de Piíta enganchada en el pelo?
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				—La profesora Piíta me ha dejado un examen para vosotros —anunció la esfinge. Tenía un mon-tón de copias del control de Álgebra Fantástico. Me llevé las manos a la cabeza, asustada— peeeero he pensado que podíamos hacer algo distinto. ¿Os parece?

				Gritamos «¡¡¡Sííí!!!» al unísono. Nené rompió de-lante de nuestras narices el examen que había preparado la arpía y lo arrojó a la papelera de clase. Melusina miraba con aire lastimero; era la única que se había preparado bien.

				—Resulta que soy la única profesora que os que-da, así que he pensado que en vez de varios 
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				controles para cada asignatura, podríamos hacer un juego general. —Nené me miró y me guiñó un ojo—. Lo he llamado el Examen Mortal Del Que Nadie Saldrá Vivo, aunque también podéis decir «Examen Mortal» a secas.

				El aplauso fue general. Gon me miró muy chulito.

				—¿Ves por qué no hacía falta estudiar?

				«Examen Mortal» debería habernos dado una pista de lo que iba a suceder, pero la palabra «juego» nos despistó.

				Para organizarnos, nos dividió en grupos de tres. Bucen, Melia y yo íbamos juntos, claro. No se me ocurría un equipo mejor.

				—El Examen Mortal os llevará de punta a punta del colegio y necesitaréis horas para completar-lo. Solo los que demuestren el verdadero conoci-miento en todas las materias, aprobarán.

				—¿Qué pasará con los que no aprueben? —pre-guntó Caspa, el fantasma.

				—Los devoraré —replicó. Nos quedamos de pie-dra. A Nené se le escapó una risa nerviosa—. ¡Ups! ¡Es broma, chicos! Ya descubriréis qué ocurre si suspendéis, pero no os aconsejo pro-barlo.
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				Se le habían afilado los dientes. Intenté quitar-me esa visión de la cabeza.

				—Seguro que da un aprobado general —dijo la dríade a mi lado—. ¡Nené es demasiado buena para suspender a nadie!

				—Ahora que ya estáis preparados —continuó la esfinge—, debéis elegir un sobre. Contiene la pri-mera prueba del Examen Mortal, distinta para cada equipo.

				La esfinge sacó nueve sobres violetas, uno para cada equipo. Escogí uno y lo abrí delante de mis amigos. Dentro había un pequeño pergamino con la primera parte del Examen Mortal:
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				Los tres releímos el pergamino ocho veces. No entendíamos ni jota.

				—¿Una reliquia de Fantasiburgo? —preguntó la dríade en voz alta—. Estoy en blanco.

				—Veo veo… —Bucen intentó tener una de sus vi-siones. Cerró los ojos e hizo fuerza, igualito que si fuese al baño, pero se rindió—. ¡No veo nada!

				Yo era una recién llegada en Fantasiburgo, pero recordaba la última excursión del cole. 

				—El museo está repleto de reliquias de la histo-ria de la fundación de la ciudad —murmuré.
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				—¡Podemos ir allí y robar algo! —exclamó Melia. Enseguida se tapó la boca, arrepentida—. Bueno, robar no. Pero ¿y si lo tomamos prestado?

				—Claro, y nos saltamos las alarmas y los drago-nes de seguridad —se burló Bucen—. Una idea genial.

				Mi cabeza trabajaba a mil por hora. El resto de grupos de clase había salido ya del aula a com-pletar sus misiones, mientras que nosotros toda-vía no sabíamos por dónde empezar.

				—Nené no nos pediría que hiciésemos algo ilegal —reflexioné—. Además, ha dicho que la prueba es dentro del colegio. ¡La reliquia de Fantasiburgo tiene que estar aquí!

				Miramos a nuestro alrededor, pero lo único que había en el aula eran pupitres, una pizarra y un perchero. Ni rastro de tesoros legendarios.

				Tuve una idea. ¡No sé cómo no se me había ocurri-do antes!

				—Si hay un tesoro en el colegio, Google nos lo dirá. ¡Tiene la respuesta para todo!

				El centauro y la dríade no se movieron ni un centímetro. Estaban que se morían de risa.
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				—¿¿¿Google??? ¡Eso no funciona en Fantasi-burgo!

				—¿Cómo que no? —pregunté un poco molesta. No entendía a qué venían tantas risas—. Si no es Google, existirá otro buscador en Internet.

				—A veces olvido que eres una humana —se burló Melia, dándome un pellizco—. Antes teníamos Google, pero lo quitaron porque le quitaba la gracia a todo. ¿Qué diversión habría si un robot diese la respuesta de todo en 0,001 segundos?

				Así es imposible discutir con las criaturas fan-tásticas. Melia tenía un poco de razón.

				Aun así, necesitábamos resolver la primera prueba y, con o sin Google, estábamos en el mismo punto.

				Releímos el mensaje una vez más, a ver si se nos ocurría algo:

				para coMpletar el primer reto,

				un tesoro has de bUscar.

				encuentra la rELiquia de fantasiburgo

				y a La segunda prueba pasArás.
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				—Para ser una esfinge sabelotodo, Nené tiene dudas con las mayúsculas —comentó Bucen—. No ha acertado ni una.

				Melia y yo nos fijamos mejor. Y el centauro es-taba en lo cierto: el pergamino no daba una. En vez de escribir las mayúsculas al principio de la frase, o en los nombres propios como Fantasi-burgo, las ponía en cualquier lugar.

				Demasiado raro para tratarse de una profe tan lista.

				—M, U, E, L, A —deletreó Bucen—. «Muela».
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				—Siento que te duelan los dientes, pero ahora tenemos una misión más urgente —le dije—: re-solver este enigma.

				—¡Muela! —insistió Bucen—. El pergamino tiene un mensaje secreto: ¡es un juego!

				Mi amigo cogió el mensaje y unió cada una de las letras que estaban en mayúscula. No estaban por casualidad: juntas formaban la palabra «muela». Melia y yo dimos un saltito de alegría.

				—¡Enhorabuena, Bucen! —El centauro estaba bas-tante orgulloso de su descubrimiento—. El men-saje dice «muela». Y ahora… ¿qué?

				Volvíamos a estar bloqueados. No sabíamos por dónde seguir.

				Hasta que al centauro se le iluminaron los ojos. Es más fácil ver un eclipse total que a Bucen sonreír.

				—La muela de Fantasiburgo. Ya sé dónde está. 
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				Melia y yo reaccionamos a la vez:

				—¿¡La muela de Fantasiburgo!?

				He visto cosas muy raras aquí, pero que una ciudad tenga dentadura ya es lo último.

				—Nuestro colegio es tan antiguo como la ciudad —dijo Bucen, animado por su conocimiento—. Tan-to que lo construyeron las fundadoras con sus propias manos… y dientes.

				Era difícil de imaginar. Antes de que pudiésemos preguntar más, el centauro salió al galope de la clase.
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				—¡Seguidme! —exclamó.

				Melia y yo fuimos tras él por los pasillos del co-legio. Subimos escaleras, bajamos toboganes y cruzamos mazmorras durante más de diez minu-tos en los que Bucen no se detuvo ni un segun-do. ¡El colegio es enorme!

				Es lo que pasa cuando hay alumnos gigantes, li-teralmente.

				Tuve que detenerme a descansar cuando llega-mos a los subterráneos. La única iluminación la ponían unas antorchas de bajo consumo y había más eco que en la cabeza de un trol. Apestaba a muerto.

				—¿Qué hacemos aquí? —pregunté un pelín asus-tada. Pero solo un poco.

				—Nené me contó que las fundadoras pusieron los cimientos del colegio. Exactamente, dijo que «Axila Peluda se dejó los dientes en construir esta escuela».

				Melia saltó como un muelle. Se avecinaba otra discusión por la esfinge.

				—¿¡Cuándo te dijo eso!? —preguntó celosa—. ¿Y por qué no me lo dijo a mí?
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				—Fue en una tutoría —respondió Bucen—. Me dijo que soy su alumno favorito.

				—¡Su alumna favorita soy yo! —protestamos Me-lia y yo a la vez.

				De pronto comprendimos lo ridículo de la situa-ción. Nené nos había dicho lo mismo por separa-do. Seguramente se lo había dicho por separado a cada alumno de clase, para meternos en el bolsillo.

				Y nos lo habíamos creído como tontos.

				No era momento de pelear por celos. Teníamos que aprobar un examen primero.

				Medité sobre lo que Nené le había dicho a Bu-cen. «Dejarse los dientes» es una frase hecha, pero unida a la pista de «muela» en el perga-mino…

				—¡Mirad ahí! —exclamé.

				Estábamos cerca de la caldera del edificio. Una de las columnas del centro de la sala tenía una plaza metálica. El mensaje era breve, pero re-velador:
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				No le dio tiempo a leer más. De pronto se oyó un rugido aterrador en la sala que el eco se ocupó de repetir, poniéndonos los pelos de punta.

				—¿Hay alguien ahí? —pregunté temblando.

				—¿Quién osa entrar en mis dominios? —preguntó una voz espectral.

				Un monstruo jorobado salió a nuestro encuen-tro. Tenía la piel gris, cuatro pelos en el cráneo y los dedos larguísimos. Nunca había visto una criatura así, pero se parecía mucho a la ilustra-ción del gul de mi enciclopedia fantástica. Es un monstruo que habita en los subterráneos y con el que no conviene cruzarse.

				No parecía muy contento por vernos. Una placa en su camisa (o lo que quedaba de ella) decía que era Wirdo, el encargado del mantenimiento de las calderas.

				—¡Hola, Wirdo! —saludó Melia—. ¿Cómo es que no te hemos visto nunca por arriba?

				—No me gusta hablar con niños. Prefiero comér-melos.

				El gul apretó los puños.
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				—E

				El corazón nos latía a mil por hora. No todos los días se escapa de las garras de un gul sub-terráneo.

				—Ahora entiendo lo de «Examen Mortal» —dijo Bucen—. Hemos sobrevivido de milagro.

				Los suyos, concretamente, habían acabado en punta. Se acicaló con el reflejo de un cristal.

				—No puedo creer que Nené nos haya hecho ir hasta la sala de las calderas donde había un gul hambriento —dijo Melia. Por un momento pensé que se estaba quejando, pero enseguida excla-mó—: ¡es maravilloso que confíe tanto en nues-tro talento!
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				En el vestíbulo del colegio nos encontramos con otro equipo de clase. Era el formado por Unijota, Mimoko y Kobold, el malote de clase y sus es-birros.

				Normalmente habrían aprovechado el encuentro para burlarse de nosotros. Son unos chulitos in-soportables.

				Pero por algún extraño motivo, nos ignoraron sin decir nada.

				—¡Esa mantícora casi me muerde! —protestó Uni-jota, el unicornio cabecilla del trío—. ¿Por qué no me habéis protegido, idiotas?

				Sus secuaces agacharon la cabeza.

				—¡No sabíamos que tenía una cola de escorpión! Estábamos ocupados intentando que no nos mor-diese.

				—Por vuestra culpa, voy a suspender —se la-mentó Unijota. Sus colegas huyeron antes de que les cayese una coz-colleja—. ¡Más os vale ayudarme a copiar en el examen de recupera-ción!

				Bucen, Melia y yo no pudimos evitar comentarlo en cuanto se alejaron.
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				—¿¡Una mantícora!? ¡Es una de las criaturas fantásticas más peligrosas que existen! —excla-mó el centauro.

				—No sabía que hubiese una en el colegio —dije yo.

				—Se llama Gertruditas y trabaja en Secretaría —explicó Melia, que por lo visto ya la conocía—. Es la encargada de Contabilidad... y la razón por la que nadie debe dinero al colegio.
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				—¡Eres la única que puede hacerlo! —me soltó Bucen.

				—¡Jamás! —protesté—. ¡Es una locura!

				Había pasado la hora de comer, pero ninguno de nosotros tenía ganas de probar bocado. Melia, Bucen y yo estábamos discutiendo en un pasillo del colegio cuando Nené pasó por nuestro lado. Nos quedamos callados de pronto.

				—¿Qué tal lleváis el examen? —nos preguntó con su sonrisa habitual.

				—Eeeeeh. Muy bien, ¡claro! —mentí—. Ya casi te-nemos la segunda prueba.
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				—Estupendo. —La esfinge levantó el pulgar y en-tró a la sala de profesores. Llevaba un bulto ex-traño a cuestas—. ¡Sois el mejor equipo de la clase!

				En cuanto la sustituta desapareció de vista, vol-vimos a la discusión. Mis dos amigos se habían puesto de acuerdo contra mí.

				—¡Tienes que colaborar, Tania! ¿Cómo vamos a aprobar sin tu ayuda?

				—¡Ni en broma! —repetí por millonésima vez—. No pienso dejarme petrificar. ¿Os habéis vuelto locos?

				Bucen me pasó el brazo por el hombro inten-tando tranquilizarme.

				—El problema de álgebra lo dice claro: «un basi-lisco petrifica a un humano». Eres la única hu-mana de aquí, ¡nosotros no podemos hacerlo!

				Pero sabía lo que ocurría cuando un basilisco te mira. No iba a permitir que una serpiente gi-gante me convirtiese en piedra solamente para aprobar el examen. Prefería suspender.

				—¿Cómo no se me ha ocurrido antes? —dijo la dríade—. ¡Ahora vuelvo!
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				Melia se fue corriendo por el pasillo. Bucen y yo nos preguntábamos qué se propondría la dríade cuando nuestra amiga regresó con un frasquito de cristal con un líquido amarillento dentro. Es-taba tan nerviosa que casi se le cae al suelo.

				—¿Qué es eso? —pregunté. El frasco parecía sa-lido del armario de una bruja.

				—Es una poción: baba de ogro, pétalos de no-meolvides y huevas de rana. La mencionó la pro-fe de Pócimas en la última clase. Te curará de la petrificación en el acto.

				Mi amiga es un as en pócimas. Ventajas de ser mitad niña, mitad árbol: solo le basta arrancarse una hoja de la cabeza para preparar una po-ción.

				Ya no tenía excusa. Si Melia me ofrecía una pó-cima reparadora, el basilisco ya no sería tan pe-ligroso. Pero ¿dónde encontraríamos uno?

				Bucen recordaba que había un basilisco en los cursos superiores.

				Eché un vistazo al reloj: faltaba poco para el fin de las clases, pero todavía no habíamos hecho ni la mitad del Examen Mortal. Íbamos a tener que darnos prisa si queríamos aprobar.
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				Ningún niño con dos dedos de frente (dos milíme-tros en el caso de las hadas y los duendecillos) se adentra jamás en el piso de los mayores. Hay algo más peligroso que una criatura fantástica: una criatura fantástica en la edad del pavo.

			

		

		
			
				Nada más poner un pie en su planta, un mons-truo alado nos pasó a un milímetro de las nari-ces.

				—¡Largaos, renacuajos! —gritó un gamayun lleno de granos—. ¡Estáis en la zona de los mayores!
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				—De eso nada —le dije—. Te lo acabas de inventar.

				Bucen fingía visiones cuando le interesaba.

				El tiempo se nos echaba encima, así que abrí la puerta y entré al aula.

				—¡Ahora! —chilló alguien.

				No tuve tiempo de ver nada. Antes de darme cuenta, me golpeó una pelota en la cabeza.
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				Menudo recibimiento.

				Solo había bastado un segundo para que mi ca-beza humana se convirtiese en diana.

				—¡Ups! —se lamentó alguien.

				Un montón de tíos grandes me rodearon. No po-día ver nada porque mis gafas habían saltado por los aires.

				—¿Quién es?

				—¿Es una humana?

				—¡Yo no quería darle!
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				Alguien me devolvió las gafas y pude ver al grupo de mayores que tenía alrededor. Los chi-cos y las chicas de catorce años daban miedo.

				—¡Le habéis dado en la cabeza! —se quejó Bu-cen, que salió en mi defensa. Todavía veía paja-ritos a mi alrededor.

				—Lo siento —se disculpó un chico muy guapo.

				Parecía una estatua griega. Tenía un tupé que parecía un helado de chocolate y una sonrisa per-fecta. Vestía como un modelo de pasarela.

				Necesité un segundo más para verlo de cintura para abajo: el suyo era un cuerpo de caballo. Era un centauro.

				—Cuando doy una coz a la pelota, nunca estoy seguro de dónde va a caer. ¿Me perdonas?

				Me derretí como la gelatina. ¿Cómo no lo iba a perdonar? Entonces Bucen se interpuso entre los dos. 

				—Corta el rollo y ayúdanos, Neso. ¿Sabes dónde está tu amigo Christian?

				Tuve que pararme un instante a recapacitar la información. Si Bucen y Neso se conocían, eso quería decir que…
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				—¿Sois familia?

				—Sí —replicaron los dos con fastidio—. Somos hermanos.

				Bucen y Neso se parecían todavía menos que Gon y yo. Parecían la noche y el día.

				—¿Y por qué necesitas a Christian? —quiso sa-ber él.
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				—Tenemos que resolver un problema de Álgebra Fantástico. Es urgente. —Neso se hizo el remo-lón. Prefería seguir jugando a la pelota en me-dio de clase, pero entonces me miró y aceptó.

				—Está bien. ¡Pero esta noche quiero tu postre!

				Me derretí un poco más. ¡Neso era muy guapo!

				El basilisco estaba leyendo una revista de co-ches al fondo del aula cuando Neso le dijo que queríamos hablar con él.

				Era la primera serpiente gigante que veía. Se había enrollado al pupitre y pasaba páginas de la revista con la punta de la cola. Parecía bas-tante aburrido.

				—¿Qué queréis? —preguntó sin levantar la vista de la revista.

				—La profesora sustituta nos ha mandado un pro-blema de Álgebra Fantástico —explicó Bucen— y necesitamos un basilisco para resolverlo. Basta-ría con que te pusieses unas gafas, echases una miradita a mi amiga y…

				Christian levantó la cabeza y me miró con cu-riosidad.

				Ocurrió lo que no tenía que pasar todavía.
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				El basilisco me petrificó en el acto.

				—¡Uy! —lamentó el basilisco cuando se dio cuen-ta de su error—. Normalmente no me encuentro con humanos.

				—¡Todavía no la tenías que mirar! —Melia sacó el antídoto del bolsillo y vertió unas gotas en mis labios de piedra—. ¡Espero que funcione! Es la primera vez que lo preparo.

				El efecto fue inmediato. La pócima despetrifica-dora me despetrificó. Fue un alivio poder volver a moverme.
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				—¡No la vuelvas a mirar! —advirtió Melia—. El pro-blema de álgebra consiste en calcular el tiempo de petrificación cuando…

				La despetrificación me había dejado arenilla en la nariz y no me pude contener:

				—¡Achís!

				Mala suerte. El grupo se volvió a fijar en mí, basilisco incluido, y quedé convertida en piedra oooootra vez.

				Melia se tiraba de los pelos (es decir, de las ho-jas). Vertió otro poco de pócima en mis labios y 
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				Cometí el error de despedirme del basilisco al salir.

				Y, como él era muy educado, me miró para decir adiós.

				—¡Lo has vuelto a hacer! —protestó Melia. Chris-tian me había petrificado por tercera vez.

				—¡Yo no quería! —se disculpó.

				A Melia no le quedaba ni una gota de la pócima despetrificadora, así que tuvo que irse con Bu-cen a preparar más. Yo me quedé en un rincón del aula como una estatua decorativa.
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				Aun así, me enteraba de todo lo que pasaba. Y algo ocurría en el piso de los mayores.

				Los alumnos estaban armando follón cuando la directora entró por sorpresa. La simple presen-cia del hada los dejó a todos de piedra, y no porque un basilisco los hubiese mirado.

				Nadie se atreve a mover un dedo cuando la se-ñora Feerín está mirando. Lo suyo sí que es una mirada asesina.

				—¿A qué viene este jaleo? —bramó con su voce-cilla de hada. Buscó a un adulto en la habita-ción, sin éxito—. ¿Y vuestro profesor?

				Neso, que parecía el cabecilla de la clase, res-pondió por todos:

				—El profesor Cienllamas no ha venido —explicó—. No sabemos dónde está.

				La directora del colegio soltó un bufido. Ver a un hada furiosa es un espectáculo que no se ve todos los días.

				—¿Vuestro profesor tampoco aparece? ¡Es in-creíble! Berrúguez, Coral, Fiambre, ahora Cien-llamas… Todos los profesores han elegido el mis-mo día para desaparecer.
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				La señora Feerín se marchó revoloteando por el pasillo. Mis amigos regresaron con la poción despetrificadora inmediatamente después.

				¡Qué gusto poder moverme!

				—Nada de petrificarla de nuevo —le advirtió Bu-cen al basilisco.

				No nos quedaba nada más por hacer allí. Sali-mos del aula de los mayores antes de que deci-diesen usarnos como pelotas de juego y pasa-mos a la tercera prueba del Examen Mortal.
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				El pergamino decía que debíamos ir al salón de actos del colegio, así que allá fuimos, escaleras abajo, escaleras arriba.

				En el camino tuve una sensación extraña. Me detuve en seco y miré alrededor. Se oía mucho lío en las aulas.

				—Algo huele a podrido —dije muy seria.

				—¡Yo no he sido! —se excusó Melia. La dríade se puso roja como un tomate.

				—No me refiero a eso. —Aunque por la reacción de mi amiga, ya no sabía qué pensar—. Digo que está pasando algo raro en el colegio.
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				Bucen también andaba con la mosca detrás de la oreja. Entonces puso los ojos en blanco, se que-dó en silencio y tuvo una de esas profecías de centauro que me ponen los pelos de punta.

				—Veo veo… peligro mortal.

				Volvió en sí. Los tres nos quedamos muy calla-dos, aterrados con la visión. Normalmente Bucen prevé caídas y mamporros. «Peligro mortal» no suele estar en su repertorio.

				—¿Qué os pasa? —Melia estaba de los nervios.

				—Le he oído decir a la directora que todos los profesores han desaparecido. ¡Todos!

				La prueba definitiva estaba en las aulas. No ha-bía una sola clase que no estuviese armando lío, tirando los cuadernos por los aires y saltando de mesa en mesa. Era lo más parecido a un apo-calipsis zombi que había visto nunca. (Y eso que he visto la Carrera Zombi: se celebra en Fanta-siburgo cada 31 de diciembre, con corredores tan lentos que no llegan a la meta hasta un mes después).

				Escuchamos pasos de carrera por el pasillo. Me-lusina, Retaco y Gon aparecieron cubiertos de un líquido pegajoso.
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				—Es baba de hipogrifo. No sabes lo que nos ha costado vencerlo —se pavoneó mi hermano. Siempre tan presumido.

				—No seas fantasma —dijo Melusina, su compañe-ra de equipo. Se dirigió a nosotros—. Hemos te-nido que bucear en un retrete gigante para su-perar la segunda prueba. ¡Ha sido asqueroso! 

				Por lo visto, no éramos los únicos que las había-mos pasado canutas para llegar hasta aquí.

				Íbamos a compartir nuestras sospechas cuando la voz aguda de la directora sonó por la mega-fonía.

				—¡¡¡Alerta, alumnos!!! —El hada chillaba tan alto que los altavoces del pasillo estaban a punto de saltar por los aires—. ¡¡¡Alarma en el colegio!!!

				Ya no sabíamos qué más podía pasar.

				—¡Poneos a cubierto, huid a donde podáis! —chilló la directora—. ¡El colegio ha sufrido el ataque de una….!

				Oímos un golpe seco y después se hizo un silen-cio tenso. Todos los alumnos estábamos esperan-do a que la señora Feerín terminase la frase por el altavoz, pero el hada no volvió a hablar.
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				En su lugar, oímos la voz de Nené por megafo-nía.

				—¡Hola a todos! La directora Feerín se acaba de marchar ahora mismo. Dice que necesita estirar las alas y ver mundo. Pero no os preocupéis, porque me ha dado instrucciones claras antes de marcharse: yo seré la directora sustituta.
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				—Nené planea algo. Profes desaparecidos, nueva directora… ¡Y una prueba que se llama «Exa-men Mortal»! Llamadme loca, pero tengo miedo.

				Melia me dio una palmadita tranquilizadora, como si se apiadase de mí.

				—¡Qué raros sois los humanos! Nené es la mejor profesora del mundo, y seguro que es también la mejor directora. Me muero por descubrir en qué consiste la última prueba del Examen Mortal. ¿Será antes o después de la serie?

				Definitivamente, Nené les había comido el tarro.

				Recordé que había pillado a Nené saliendo del cuarto de escobas una vez. En ese momento no le di más importancia, pero ¿y si la profesora sustituta escondía algo?

				Me separé de la marabunta de alumnos que se dirigían al salón de actos y salí a un pasillo soli-tario. La puerta del cuarto de escobas estaba al final.

				Estaba temblando. Quizá mis amigos tenían ra-zón y me había montado una película. Lo más conveniente sería dar media vuelta y llegar a tiempo al Examen Mortal.

				Pero mi intuición me animaba a seguir.
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				Llegué hasta la habitación de las escobas, respi-ré fuerte y abrí la puerta.

				Menuda decepción. Lo único que había ahí eran fregonas, trapos y un cubo de serrín.

				Me sentí tonta por desconfiar de Nené.

				—¡Mmmfff! ¡¡¡Mmmfff!!!

				¡Había alguien en la habitación! Ese ruido no era de aspiradora.

				Di unos pasos, descorrí una cortina y los vi.
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				Todos los profesores, directora incluida, estaban atados y amordazados. Sus ojos me pedían ayu-da urgente.

				¡Era verdad! ¡Nené los había secuestrado! ¡Tenía que avisar inmediatamente a la policía!

				Demasiado tarde. Una sombra cayó sobre mí.

				—¡Qué humana tan lista! Justo lo que me faltaba para mi colección.

				No tuve tiempo para defenderme. Nené me ha-bía seguido sin darme cuenta y, antes de que tuviese tiempo de gritar, ya estaba entre sus garras.
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				—Vaya, vaya. Los humanos no sois tan tontos como pensaba —dijo Nené—. Has resultado ser una chica muy lista.

				La esfinge estaba irreconocible. En el cuarto de las escobas, y con el equipo de profesores de rehenes, la sustituta se paseaba como una fa-raona todopoderosa. No quedaba ni rastro de la tímida profesora en prácticas.

				El profesor Berrúguez consiguió escupir el tra-po que tenía en la boca y gritó:

				—¡Ya me acuerdo de ti! ¡Eres Menfis Devorathis, la alumna expulsada hace quince años por inten-tar comerse a un profesor!
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				—Fue culpa suya —respondió Nené (o Menfis) con voz inocente—. El profesor confundió el color de pelo de Sirenón II, ¡un error imperdonable!

				—¡Huye, Tania! —gritó Berrúguez—. ¡Es una es-finge peligrosísima!

				Nené le dio un besito en la frente. El orco inten-tó resistirse en vano.

				—No soy peligrosísima, simplemente... no tolero los errores —se burló.
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				»Me comí a mi primera víctima cuando yo tenía solo siete años. ¡No sabía la respuesta a mi adi-vinanza! —Nené puso los ojos en blanco, como si aquello fuese la mayor ofensa—. En la adoles-cencia me expulsaron de tres institutos: no les gustaba que intentase comerme a mis compañe-ros. ¡La culpa era de ellos por no saber nada!

				La esfinge estaba loca. Intenté huir, pero se in-terpuso en mi camino.

				—¡Déjanos en paz o acabarás en la cárcel!

				—Ya he escapado una vez de prisión. —Nené me dedicó una sonrisa amenazante—. Recuerdo per-fectamente la noche que te vi en la calle, mi-rando como un pasmarote, mientras me daba a la fuga.

				¡Así que era ella la figura felina que vi mientras paseaba a Trébol! Casi la había olvidado.

				Ocurrió un día antes de que la esfinge apare-ciese en el colegio, pero la presentadora del te-lediario dijo que no había escapado ningún pre-so. ¿Cómo era posible?

				La esfinge me sacó de dudas:

				—Huir de la cárcel no era tan complicado. Lo di-fícil era conseguir que no lo notasen.
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				»Durante semanas fabriqué un disfraz de mí en los talleres de prisión. Lo necesitaba para la se-gunda parte del plan de huida: porque la noche que hui, lo hice dos veces. La primera para es-capar de la cárcel y robar el tigre dientes de sable del zoo.

				¡El tigre que buscaba mamá! ¡Así que Nené era la culpable!

				—Volví a la cárcel con el tigre, le puse mi dis-fraz, y hui por segunda y definitiva vez. El car-celero comprobó mi celda y creyó que era yo, pero solo era un animal enmascarado. ¿No es el plan más perfecto que has oído nunca?

				—Más bien, el carcelero era miope perdido.
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				Nené frunció el ceño. No le gustaba que contra-dijese su discurso de villana.

				—Búrlate lo que quieras, humana. De todos mo-dos, ¡estás a punto de palmar en el Examen Mortal!
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				Nené me agarró con una zarpa y me llevó a rastras hasta el salón de actos.

				La sala estaba repleta de alumnos del colegio. Nadie sospechaba lo que acababa de presenciar en el cuarto de escobas. Confié en que verme maniatada les diese alguna pista, pero estaban absortos con la gran pantalla de televisión colo-cada en el centro.

				Una vez Nené y yo llegamos al centro del salón, la esfinge activó un botón y las puertas se cerraron con cinco cerrojos y doble llave.

				—¿Es para protegernos de fuera? —preguntó Melia, temerosa.
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				—¡La tele os ha comido el tarro! —bramó con una voz que parecía más de leona que de huma-na—. Os ha hipnotizado con sus series y progra-mas estúpidos.

				Nené caminó hasta un bulto en medio del salón de actos y quitó la tela que lo cubría, dejando un extraño aparato al descubierto.

				—¡Tachán! —anunció la esfinge. Estaba muy or-gullosa de su obra.

				Salvo porque nadie tenía ni idea de qué era eso. Un gigante preguntó si era un plato para comer.

				—¿¡Un plato!? —La sustituta se tiró de los pe-los—. ¡Sois tontos de remate! Ante vosotros te-néis una cámara y un retransmisor de televisión. Me he infiltrado en todas las teles de Fantasi-burgo. ¡La ciudad caerá bajo mi poder!
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				inauguraremos una nueva era de progreso en el valle. Una era en la que yo, Menfis Devorathis, seré vuestra amada líder.

				—¿No te llamabas Nené? —preguntó Bucen.

				La esfinge tuvo que detener su discurso para responder al centauro.

				—Nené era mi nombre de mentira para infiltrar-me en el colegio.

				—Te pega más Nené —insistió Bucen, que es ter-co como una mula. Seguro que tiene una entre sus ancestros.

				La falsa Nené se olvidó de él y retomó su men-saje en antena:

				—Como decía, mis queridos telespectadores, ¡voy a someteros a mi poder! Pero no os alarméis, porque no os dolerá nada. Bastará con que os hipnotice un poquito, igual que hace ese molesto invento que tanto amáis.

				«Menuda chorrada —pensé—. Nadie se va a es-perar a que lo hipnotice. Todo el mundo apagará la tele en el acto».

				Error mío. En cuanto Nené amenazó con con-quistar la ciudad, la gente se enganchó a la 
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				emisión. ¡Ni aunque amenazase con hipnotizar-los! Nadie estaba dispuesto a perderse el es-pectáculo del siglo.

				Aunque significase el fin de la ciudad como la conocíamos.

			

		

		
			
				Quizá Nené tenía razón, y la tele nos había vuelto idiotas.
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				La esfinge abrió mucho los ojos. Sus pupilas ocupaban la pantalla por completo y, por arte de magia, se empezaron a mover como un calei-doscopio.

				Era un espectáculo flipante. Sus ojos tenían un montón de colores y luces moviéndose.

				Tuve que darme una bofetada para reaccionar. ¡Nené iba a hipnotizar a la ciudad! ¡Debía ac-tuar antes de que fuese demasiado tarde!

				Aproveché que la esfinge se había olvidado de mí para acercarme por detrás y tirar de su cola de león lo más fuerte que pude.
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				La esfinge soltó un rugido que me puso los pe-los de punta. Más de punta de lo normal.

				—¡Aaaaaarg! ¿Quién se atreve a…?

				Nené me fulminó con la mirada. Estaba fuera de sus casillas.

				—No está bien hipnotizar a la ciudad —protes-té—. Tenemos derecho a ser libres.

				Me había colado en la retransmisión en directo sin darme cuenta. No había ni un solo bicho en Fantasiburgo que no me estuviese viendo en ese preciso momento.
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				—¿Crees que sois libres? —se burló la esfinge. Dio una vuelta a mi alrededor, arañándome con una afilada garra—. Eso es lo que os pensáis. La tele os ha comido el cerebro. Estáis esclavizados por sus horarios, incluso os vais más tarde a dormir por su culpa. Tenéis la cabeza llena de basura como concurso de cocina élfica o bromas de poltergeist.

				A pesar de la gravedad de la escena, alguien se empezó a reír entre el público. Era Gon, para variar.

				Nené corrió hacia él y lo agarró con sus zarpas.

				—¿Qué te parece tan divertido?

				A Gon se le congeló la risa.

				—Las bromas de poltergeist. Tendrías que verlas, son superdivertidas.

				—Oh, ¡sois incorregibles! ¡Unos tontos de rema-te! Pero esto se va a acabar. En cuanto os hip-notice, lanzaréis vuestros televisores por la ven-tana y os sentaréis a estudiar y a estudiar sin parar. ¡Se acabaron las tonterías!

				La esfinge se puso delante de la cámara para reiniciar su hipnosis múltiple. La idea de enfren-tarme con un monstruo cuerpo a cuerpo era im-
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				posible (me habría descuartizado en menos de un segundo), pero yo no era tan ignorante como ella pensaba.

				De hecho, conocía algunos secretitos de las es-finges.

				Y pensaba resistir hasta el último segundo.

				—¡Espera un segundo, Nené! O Menfis, o como te llames.
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				Nené detuvo la hipnosis múltiple y soltó un que-jido de desesperación.

				—Eres una pelmaza. ¿Qué quieres ahora?

				Mi plan era muy arriesgado. Prefería no pensar en las consecuencias, o me habría desmayado.

				—Te reto a que nos hagas un acertijo de es-finge.

				El público del salón de actos se puso a cuchi-chear. La gente en sus casas reaccionó igual. La propuesta pilló a Nené por sorpresa.

				—¿Un acertijo? —La sustituta miró a su alrede-dor, desorientada.

				—Sabes perfectamente lo que es —le solté—. Las esfinges sois famosas en el mundo entero por vuestros acertijos. La leyenda dice que atacáis a las víctimas que fallan, así que ¿por qué no nos dices un acertijo primero? Si fallamos, nos co-mes a todos. Pero si acertamos, te rendirás y volverás a prisión.
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				Yo solo quería ganar un poco de tiempo. Ni si-quiera esperaba que Nené aceptase el reto. Pero una esfinge nunca renuncia a un acertijo si tie-ne ocasión.

				El monstruo sacó sus garras de golpe (sonaron igual que un afilador de cuchillos) y me dio un zarpazo a la velocidad del rayo.

				Pensaba que me habría atravesado, pero su ob-jetivo era otro: romper las cuerdas que me te-nían atrapada. Respiré tranquila.

				Solamente quería liberarme antes del acertijo. No es que pudiese irme corriendo.
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				—Adelante, pregúntanos —la reté—. Todo Fantasi-burgo te está viendo. Seguro que alguien conoce la respuesta, ¡y perderás!

				Me había venido arriba con mi plan. Estaba convencida de que alguien resolvería el acertijo de la esfinge entre todos los que nos estaban viendo.

				Lástima que Nené, o Menfis Devorathis, tuviese su propia opinión. Se le escapó una risa maléfi-ca que me dio escalofríos.

				—¿Crees que voy a dejar que te ayuden? —La esfinge casi se tira al suelo de la risa—. No soy una estúpida. Tú has propuesto el reto del acertijo, así que tendrás que ser tú quien lo re-suelva. Es el trato.

				El mundo se me vino abajo. ¿Yo, una niña de nueve años, tenía la responsabilidad de salvar la ciudad?

				Entre los alumnos del salón de actos vi caras de decepción. Gon se quedó blanco. Unijota y sus esbirros se burlaron de mí.

				—¡Seguro que fallas, ja!

				Nené los desafió:
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				—Si Tania falla, vosotros también perdéis. ¡Ja!

				El unicornio no dijo ni una palabra más.

				Los únicos que me lanzaban gestos de apoyo eran un centauro y una dríade, mis mejores ami-gos.

				—¡Tú puedes! —exclamó Melia.

				Bucen era más práctico.

				—No he tenido ninguna visión profética de lo que va a pasar, así que no pierdes nada por inten-tarlo.

				Era verdad. Más valía luchar hasta el final.

				La esfinge chasqueó las pezuñas y volvió a ser el centro de atención. Para no gustarle la tele, chupaba mucha cámara.

				—Vamos a aumentar la apuesta —anunció a los telespectadores—. Si Tania acierta, os libraréis de mí. Pero en el caso de que falle…

				Hizo un silencio dramático, igual que cuando mamá nos va a castigar. El salón de actos esta-ba con los nervios a flor de piel. Podía imaginar a cada telespectador en su casa conteniendo la respiración.
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				La esfinge pasó una garra por mi mejilla. Tuve que contener las ganas de chillar.

				¿Qué habría pensado su cerebro maligno? ¿Con-vertirme en su esclava? ¿Servirme de desayuno al leviatán?

				—En el caso de que Tania falle… tendrá que aprenderse la lista completa de los Reyes Goblins.

				Grité de terror. No se me ocurría nada peor.
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				¿Aprender la lista de los Reyes Goblins? ¡Era el castigo más cruel del universo!

				Habría preferido una tortura de cosquillas o limpiar los retretes del colegio.

				Nené era perversa, muy perversa.

				La esfinge activó otra palanca. Se abrió el te-cho y los profesores que antes estaban atrapa-dos en el cuarto de escobas cayeron en medio del escenario.

				Menudo chichón le salió a Berrúguez. Esa caída tenía que doler.
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				—Quiero que todos sean testigos de mi victoria —anunció Nené. Volvió a concentrarse en mí y me puso delante de la cámara de televisión—. Déjame que piense un acertijo… Uno muy com-plicado. Algo imposible para tu cerebrito infantil.

				La esfinge se atusó la melena. Sus ojos resplan-decían, como si echasen chispas. Pensó durante un minuto eterno hasta que dijo:

				—Ya lo tengo. No adivinarás la respuesta del acertijo jamás. ¡Ja, ja, ja!

				Vino hacia mí como un león a su presa. Se puso justo delante, al puro estilo esfinge, y me miró a los ojos.

				Tuve que resistir para no desmayarme.

				—El acertijo dice así: ¿Qué criatura anda a cua-tro pies por la mañana, con dos a mediodía y con tres en la noche?

				No se oía ni una mosca.

				Me entraron sudores fríos. Soy malísima para los acertijos.

				Por la cara que ponían los profesores, tampoco ellos conocían la respuesta. Los alumnos estaban igual.
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				El primero en gritar fue un hipogrifo de un cur-so superior.

			

		

		
			
				A partir de ahí, se armó el lío. Nené tuvo que mandar silencio. Necesitaba concentración, pero estaba en blanco.

				Hice un repaso mental de las criaturas que co-nocía. Los unicornios caminan con cuatro patas; los vampiros con dos. No se me ocurría ninguno 
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				que usase tres, pero ¿qué criatura hacía las tres cosas al mismo tiempo?

				—Pobrecita. Es lo que pasa cuando ves demasia-da tele —se burló la esfinge.

				Nené sacó un reloj de arena de su vestido y lo plantó delante de la cámara.

				—No tengo todo el día. ¡Conquistar una ciudad lleva mucho trabajo! Te queda un minuto.

				Los profes estaban aterrados. Los alumnos, igual. Entonces reparé en Bucen y Melia, me sonrie-ron, y sentí que no podía fallar.

				¿Anda a cuatro pies por la mañana, con dos a mediodía y con tres en la noche?

				Si alguien en Fantasiburgo estaba en desventaja para responder, esa era yo. Hace un año ni si-quiera sabía que las criaturas fantásticas exis-tían. ¿Cómo iba a conocerlas a todas?

				—Queda medio minuto —anunció Nené. Ya se veía como la faraona de la ciudad. Dio un golpecito al reloj de arena y añadió—: Ups, ahora solo fal-tan diez segundos.

				Ninguna criatura conocida encajaba. Era como si el acertijo no tuviese solución.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			
				166

			

		

		
			[image: ]
		

		
			
				—Exacto: al nacer caminamos a gatas; en la vida adulta andamos con las dos piernas; y, cuando somos viejos, usamos un tercer pie: el bastón.

				Sonaba loco, pero tenía sentido.

				Nené no se lo creía. Seguro que pensó que nun-ca pensaría en los humanos. Era tan lógico… que parecía imposible.

				—La respuesta… —tragó saliva— es horripilante-mente correcta.

			

		

		
			
				—Exacto: al nacer caminamos a gatas; en la vida adulta andamos con las dos piernas; y, cuando somos viejos, usamos un tercer pie: el bastón.

				Sonaba loco, pero tenía sentido.

				Nené no se lo creía. Seguro que pensó que nun-ca pensaría en los humanos. Era tan lógico… que parecía imposible.

				—La respuesta… —tragó saliva— es horripilante-mente correcta.
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				Tendríamos que haber grabado las reacciones de euforia del público. ¿Qué digo? ¡Estaban re-transmitiéndose en directo por televisión!

				Yo di un salto de alegría. Bucen y Melia corrie-ron a felicitarme y fundirse en un abrazo. Hasta Gon vino a celebrarlo, aunque antes se puso de-lante de la cámara y dijo:

				—Yo soy el hermano mellizo de Tania. Le he chi-vado la respuesta.

				Y guiñó el ojo a la tele. Presumido.

				Los alumnos saltaron al centro del salón y qui-taron las cuerdas y mordazas a los profesores. 
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				Era una fiesta total. Había salvado a la ciudad en el último segundo.

				Nené intentaba pasar desapercibida, pero yo no iba a dejar que se fuese como si nada. Le planté cara y le dije:

				—Tienes que cumplir con el trato y volver a la cárcel.

				Cuando pensaba que se iba a rendir, me empujó al suelo y agarró a Gon, que estaba justo en medio de la cámara:

				—¡Que nadie se mueva o me lo zampo de un bo-cado!

				Gon se desmayó del susto.

				Se oyó un ¡crac! y la poli entró por la ventana.

				—¡Estás rodeada! —anunció la jefa de policía—. Levanta las patas y ríndete, Menfis Devorathis. ¡Es inútil resistirse!

				Pero la esfinge no opinaba igual. Cargó a Gon, que estaba desmayado, y salió corriendo por el hueco de la ventana. Los policías no tuvieron tiempo para reaccionar.

				—¡Mi hermano! —grité—. ¡Que alguien lo ayude!
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				Puede que sea insoportable, pero es mi herma-no. ¡Nadie tiene derecho a ponerle una garra encima!

				La esfinge desapareció en la oscuridad de la noche con mi hermano a cuestas. Lo habíamos perdido.
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				Me dirigí a los policías de inmediato.

				Cada segundo era importante con una criminal tan peligrosa y despiadada como Nené.

				—¡Hay que rescatar a mi hermano, rápido!

				—Primero tenemos que consultar el Manual —me advirtió un poli licántropo—. Es importante cum-plir las normas.

				—¿Manual? —pregunté—. Ha secuestrado a Gon. ¡No hay nada que consultar!

				El hombre lobo negó con la cabeza y se colocó las gafas.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			
				172

			

		

		
			
				doña Coral nos acompañaba por la calle subte-rránea.

				El señor Fiambre también quiso participar en la operación de rescate, pero, como es un zombi, se quedó atrás enseguida.

				—¡Nadie se mete con nuestros alumnos! —bramó la directora Feerín, que volvía al mando del co-legio.

				No quiero sonar pelota, pero cuando salimos al rescate de Gon, con todos los profes unidos, me sentí muy orgullosa de ellos.

				Había sido una tonta por preferir a Nené.
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				Los profesores, encabezados por el hada direc-tora, corrían por la calle tras el rastro de Nené.

				El señor Berrúguez me tenía bien agarrada a su hombro para que no cayese. Podía ver la si-lueta de la esfinge a lo lejos, huyendo por la ciudad.

				—¡Por ahí! —señalé con el dedo. Los profes si-guieron la dirección.

				La profesora era escurridiza, pero los profeso-res no se quedaban atrás. Tenían sed de justi-cia, y no iban a dejar que el monstruo se esca-pase con su alumno.
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				Agotada y mareada, Nené se coló con mi her-mano en un edificio. Nosotros nos detuvimos jus-to antes de entrar.

				No era un edificio cualquiera. Eran unos grandes almacenes con forma de pirámide de cristal.

				¿Qué querría hacer Nené allí dentro?

				Los profesores dudaron un instante, pero la ur-gencia de salvar a Gon pudo con ellos. Entraron justo detrás, y yo sobre el hombro de mi profe de Historia.
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				Dentro nos encontramos con una escena más im-pactante que el pañal sucio de la Monstruito: Nené se había subido a una tele gigante que colgaba con unos cables del techo. Gon se había despertado y forcejeaba por escapar, sin éxito.

				—¡Demasiado tarde! —gritó—. ¡Voy a acabar con la televisión!

				La esfinge había perdido la cabeza, pero toda-vía era peligrosa. La directora intentó razonar con ella.

				—Entrégate. No tiene sentido resistirse.

				—¡Tengo que acabar con la televisión! ¡Ha aton-tado a la ciudad!

				Nené estaba rodeada de televisores de distintos tamaños. La peor pesadilla de la profesora.

				—La tele no es la culpable. De hecho, tiene pro-gramas que están bastante bien.

				Los profesores y la esfinge se sorprendieron al escuchar la voz infantil que hablaba. Era yo, que no podía quedarme quieta. Salté del hombro al suelo y me dirigí a Nené:

				—Yo casi no veo la tele. El programa de bromas poltergeist es cruel y las noticias son un rollo
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				Nené temblaba. Ya no sabía ni dónde estaba.

				—Dale una oportunidad a la serie. Vas a tener mucho tiempo libre en la cárcel.

				La poli metió a Nené en un furgón. Ni siquiera se resistió. Solo repetía «la tele, la tele» una y otra vez.

				Definitivamente, la obsesionada con la tele era ella.
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				Papá, mamá y la Monstruito aparecieron poco después. Nos fundimos en un largo abrazo.

				—¡Qué manía tenéis de meteros en líos! —nos riñó papá. Estaba muy disgustado, pero me gui-ñó un ojo—. Menos mal que nuestra hija es ca-paz de cualquier cosa, incluso de vencer a una esfinge.

				—¡Yo también la he vencido! —interrumpió Gon.

				—Tú estabas desmayado —le dije.

				Le saqué la lengua, aunque me alegraba mucho de que estuviese sano y salvo.
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				Decidimos irnos antes de que la pirámide se lle-nase de periodistas preguntones, no sin despe-dirme de los profesores. Sin ellos, jamás habría-mos rescatado a Gon a tiempo. 

				—Lo has hecho muy bien, Tania —me dijo el se-ñor Berrúguez—. Nos sentimos orgullosos de ti.

				Estaba muerta de vergüenza. Además, me sentía fatal por haber preferido a Nené antes que a ellos. Me había dejado impresionar por la profe-sora impostora y olvidé lo mucho que me habían enseñado desde que llegué a Fantasiburgo.

				—Gracias —dije en voz baja.

				Hablé tan bajito que nadie me oyó.

				—¿Qué has dicho, querida? —preguntó la señora Meiga. Es una bruja dura de oído.

				—Gracias, profes.

				Mi familia y yo nos fuimos antes de que la zona se llenase de curiosos. Llegué a casa agotada, con ganas de tumbarme en el ataúd y dormir durante veinticuatro horas seguidas.

				Me disponía a subir a mi habitación cuando oí una sintonía conocida. Me asomé a la sala de estar y vi a mi familia delante de la tele.
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—Con ftanto lio, han retrasado el Gltimo capitulo
de Juego de Ogros a esta hora —anuncié papa.

Ni hablar de dormir. {No me perdia la serie por
nada!

Me senté entre Gon y mama, pillé un trozo de
pizza hawaiana y me relajé para disfrutar del
episodio final.
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La sustituta ya no tenia nada que esconder.
Mostré su verdadero rostro y bramé a los cua-
tro vientos:

—jJa! —le solté a Melia. Mi amiga se encogié en
el asiento, asustada—. jEs para que nadie pueda
salir!

Tendrfa que haber grabado la cara que se les
puso. Todos los alumnos, desde el duendecillo
mas pequefio al gigante mas grande, se queda-
ron con la boca abierta. La esfinge habia mos-
trado su auténtico ser.

—Yo ya sabfa que era mala —of que le decia Gon
a Melusina. La pelo-culebra puso los ojos en
blanco.

—Perdona, profe. Pero 3no se suponia que fba-
mos a ver la final de Juego de Ogros en pantalla
grande?

El que interrumpia era Unijota. Debia de ser el
Gnico que no habfa comprendido todavia el peli-
gro que corriamos. Es lo que pasa cuando eres
un villano: que no esperas que haya alguien to-
davia mas villano que ti.

Bastd un rugido de Nené para que se le quitasen
las ganas de television.
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—En ese caso, mejor que te quedes aqui —dije
con una risita nerviosa. El gul no hablaba en
broma—. 3Por qué no nos tranquilizamos un
poco? Seguro que tenemos un montén de cosas
de las que hablar. 3Vas a ver el final de Juego
de Ogros?

—Nunca he probado un centauro regordete. —Wir-
do se relamid los labios. Después se fijé en Me-
lia y su cuerpo cubierto de hojas—. Estara sa-
broso con una ensalada de acompafiamiento. Y
de postre..., gelatina de humana.

—Te atragantarfas con mis gafas —dije, con falsa
modestia—. Ademas jno queremos morir!
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Lo fulminé con la mirada. Iba a echar a perder
mi plan.

—:Qué he gaaanadooo? ;Una pizza hawaiana o
cuatro quesos? —pregunté la voz al otro lado de
la linea—. Espero que seeeeea cuatrooo quesos,
porque odiooo laaa pifiaaa.

Gon puso su cara de presumido. Siempre le salia
todo bien.
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Al dfa siguiente ya me habia olvidado del susto.
Habia algo peor: era lunes.

El despertador soné a las siete y media. Sali de
mi cama-atadd como un muerto viviente y Gon
se meti6 en el bafio antes que yo. Mal comienzo.

En la despensa no quedaban chocozombis, mis
cereales favoritos; Gon se habia servido el Glti-
mo tazén. Tuve que conformarme con una man-
zana pocha.

—iOdio los lunes! —protesteé.
Busqué mi cuaderno de clase por foda la casa

hasta que aparecié en el saldn, justo entre las
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—No es lo mismo perseguir a una esfinge que a
una manticora. Quiza tengamos que llamar al
equipo acuatico. O al aéreo. No estoy seguro de
qué tipo de monstruo es.

Sacd un volumen de Posibles crimenes y cémo
solucionarlos y se puso a buscar en el indice.

—A, B, C, D... ;Ddnde esta la «E»? —E| licantropo
la encontréo—: jAqui estd, «esfinge»! Pagina 911,
apartado 3. Veamos qué dice.

Pasaba las paginas una a una. Era desesperante
verlo. A ese paso, rescatarfan a Gon cuando solo
quedasen los huesos.

El profesor Berriiguez se dio cuenta de la situa-
cion. Y, aunque todavia le dolian los huesos des-
pués de estar una semana atado en el cuarto de
escobas, no lo dudd:

—Vamos a rescatar a tu hermano. jNo hay tiem-
po que perder!

Mientras los policias se entretenfan con el ma-
nual, el profe tird la puerta al suelo y echd a
correr conmigo sobre los hombros.

No fbamos solos. El resto de profesores, sin ex-
cepcidn, se sumaron al rescate de Gon. La pro-
fesora Piita, Bidu, el sefior Fiambre.. Hasta
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Solo hay dos motivos para que el minicastillo de
mi familia esté tranquilo: uno es que estemos
dormidos; el ofro que estemos hipnotizados de-
lante del televisor.

Desde que nos mudamos a Fantasiburgo, no nos
perdemos ni un episodio de Juego de Ogros.
Esta es la ciudad-refugio de las criaturas fan-
tasticas, y, como no podia ser menos, en sus te-
les aparecen monstruos de verdad.

El capftulo se habia puesto superemocionante
con la reina Ogrheesi, cuando el avance infor-
mativo interrumpid la emision. jSiempre tan
aguafiestas!
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—Ta eres la primera esfinge que conozco. Hasta
que llegué a Fantasiburgo crefa que la fantasia
era eso..., fantasia.

Todavia no me habfa recuperado del susto, asf
que la sustituta se ofrecid a acompafiarme a la
enfermeria para confirmar que estaba bien.

No tenfa ni un rasgufio, pero acepté con tal de
estar un rato mas con ella.

Podia ver la cara de envidia de mis compafieros
en la ventana mientras nos alejabamos de su
vista. Nos metimos en un pasillo del edificio.

—Nené... No quiero sonar pelota. Pero quiero que
sepas que eres la mejor profesora que he tenido
nunca.

La esfinge se sonrojd. Era tan timida como yo.

—No se lo digas a nadie, pero ti eres mi alumna
preferida.

Me emocioné mas que cuando relefa El unicornio
saltarin.

—:;De verdad? jEspero no decepcionarte! Estoy
estudiando mucho para sacar un diez en el exa-
men.

—Seguro que lo haras muy bien —me tranquilizd.
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—Ah, la felevision. —La esfinge pronuncid la pa-
labra como si se tratase de un mal de ojo—. No la
veo jamas. Es un invento para cabezas huecas.

Pensé en todas las horas de la semana que de-
dicaba a la television. Si Nené empleaba ese
tiempo en otfras cosas, normal que fuese tan in-
teligente.

Nos entrd el miedo por el control de evaluacion.
Esta vez fui yo quien habld:

—3Seras tan severa como el sefior Berriguez?

Nuestro tutor era conocido por sus métodos
medievales. Corria la leyenda urbana de que una
vez encerrd a un alumno en los calabozos du-
rante treinta afios hasta que se aprendio la lec-
cion.

La esfinge rio con timidez. Le habfa bastado
una hora con el sefior Berrlguez para conocer
la disciplina del orco.

—No debéis preocuparos por el control de eva-
luacidn. Ahora soy yo vuestra profesora, asi que
la prueba serd a mi estilo.

Dimos saltos de alegria. Todavia no podiamos
sospechar que corriamos peligro de muerte.
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—jEsta bien! No me credis, pero pienso vigilar a
Nené de cerca. Son demasiadas casualidades.

Melia y Bucen me dijeron adids entre risas. No
crefan ni una palabra de lo que decfa. Fui a reu-
nirme con Gon, que me esperaba para volver a
casa, cuando alguien me llamé.

—jEh, ti! jLa humana con brackets!

Miré alrededor. No sabia quién me llamaba. Miré
arriba, a los lados, incluso al suelo.

—ijEstoy aqui, en la alcantarilla!
La voz salia del desaglie de la acera.

—3Es a mi? —pregunté. Era la primera vez que
hablaba con una alcantarilla. Y yo que pensaba
que lo habfa visto todo en Fantasiburgo.

—3A quién va a ser? —preguntd una voz mascu-
lina con cierto tono cantarin. Me resultaba fa-
miliar—. jAsémate, chica! jNo puedo salir de
aqui!

Me agaché para ver al duefio de la voz. Las re-
Jjas del desagiie me protegerian si se trataba de
un monstruo.

Sin embargo, no era mas que un sireno entrado
en afios. Los habitantes del agua se desplazan de

81





OEBPS/image/Bichosraros02_paginas1.png
ICH&R
0Q

EL ENIGMA
DE LA ESFINGE
SABELOTODO

Ilustraciones
de Bea Tormo

LN





OEBPS/image/9788469847961_BICHOSRAROS02_paginas25.png
—Cuatro quesos —corregl, para gusto de mi her-
mano—. Pero tiene que decirme su nombre para
que le podamos enviar la pizza en breve.

—iClaaaro! —La voz sond entusiasmada—. Me lla-
mo Coral y vivo en la avenida acuatica del Pez
Mojado. 3Podrian enviar extra de mozzarella
para mi padre? Se ha roto la aleta y le hara ilu-
sion.

—Ahora mismo se la enviamos —dijo Gon.

Colgd el teléfono y sonrié. Yo me sentfa la chica
mas tonta del universo.

Dofia Coral estaba en su casa con su padre.
Nené habia dicho la verdad.

Me sentia la nifia mas tonta del universo.
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—3Cdmo, si todavia no ha petrificado a Tania?
—preguntd Bucen.

—Porque esa es la respuesta: el problema dice:
«3Cuanto tiempo tardara el basilisco si se pone
gafas?. Y la respuesta es mas sencilla de lo
que crefamos: un basilisco no se puede poner
gafas. No tiene manos ni orejas. Se le caen.

Un problema tipico de Algebra Fantastico. Podria
haberme ahorrado la petrificacion.

El pergamino se escapb magicamente del bolsillo
de Melia y reveld un nuevo mensaje por el re-
verso:

jFelicidades!

Habéis resuelto la sequnda prueba del Examen
Mortal. Id inmediatamente al salon de actos
para enfrentaros al Gltimo refo.
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Tierra. Era simpatica, divertida y enrollada.
iAquello s que era un golpe de suerte!

Unijota y sus secuaces no lo vieron igual. Y no
porque no les gustase la noticia, sino porque, en
cuanto oyeron la palabra «sustituta», se pusie-
ron a maquinar.

Existe una tradicién milenaria que consiste en
mortificar al profesor sustituto. Ocurre desde la
prehistoria, cuando el protoprofesor era aplas-
tado por un mamut y venia otro a dar la leccién
de pinturas rupestres. Los protonifios se diver-
tian molestando al nuevo.

Si, los nifios podemos ser muy tontos. Y crueles.

—Vamos a hacer que Nené salga corriendo de aqui
—amenazd Unijota, el unicornio malote de clase.
Sus amigos se frotaron las manos—. jYa sé!
Dame tu almuerzo, Kobold.

El trasgo se rascé la frente.

—iMi almuerzo? Pero si siempre dices que es
asqueroso...

Tenfa razodn. Los trasgos tienen un gusto muy
raro por la comida podrida. Cuantas mas moscas
hay en el plato, mas delicatessen es.
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Las esfinges son famosas por su obsesién con las pre-
guntas dificiles. Han formulado algunos de los acerti-
jos mds complicados de la historia.

Son bestias peligrosisimas a las que conviene esqui-
var. Si una esfinge te formula una pregunta y fallas, se
pondré furiosa y te comerd con patatas (o con la guar-
nicién que tenga mds a mano).

Por esa razon, las esfinges tienen prohibido desempe-
far trabajos que requieran preguntar. Los mds habitua-
les son abogado, encuestador y profesor. Seria dema-
siado peligroso para sus victimas».
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manos de la Monstruito. La muy bestia lo habia
mordido por los cuatro costados.

El profesor Berriiguez no me iba a creer cuan-
do le dijese que mi hermanita se habia comido
los deberes. Habria preferido que se los zampa-
se el perro.

Se habia hecho tan tarde que tuve que salir con
lo que tenfa. Gon me esperaba en la puerta, im-
pecable y con esa sonrisa repelente en los la-
bios. Se pasd todo el camino al cole metiendome
prisa para que no llegasemos tarde. Y no porque
quisiese ir a clase, claro: Gon se moria de ganas
por comentar el Gltimo episodio de Juego de
Ogros con sus amigos.

Gon nacid solo unos minutos antes que yo, pero
somos tan diferentes como el Sol y la Luna. El
es superpopular y tiene suerte en todo; a mi
me llaman «friki» alla donde voy y me sale todo
torcido.

Con el cole no iba a ser menos. En cuanto en-
tramos en el aula, Gon se sumd al grupo de los
populares. Yo me dirigi a un centauro y una
driade que conocia bien: Bucen y Melia.

Quiza sean un poco raritos, pero son mis mejo-
res amigos.
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Nadie se atrevia a mover ni un dedo, ala o garra.
La simple amenaza de Nené nos aterraba.

La emision de Juego de Ogros estaba a punto
de comenzar. Podia imaginarme a mis padres
sentados delante del felevisor sin acordarse de
nosotros. No habfa una sola criatura fantastica
en Fantasiburgo que se fuese a perder el desen-
lace.

La esfinge accioné una palanca del aparato, se
escuchd un ruido de mil dragones y la camara
empezd a funcionar. El plato gigante, que en
realidad era una parabdlica de retransmision,
giré.
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diez horas leyendo El unicornio saltarin sin pa-
rar. jMi cerebro acabd frito!

—La tele... —insistio la esfinge, pero estaba ago-
tada tras la persecucion. Una poli se acercd y
le puso las esposas sin que se diese cuenta.

—La tele no tiene ninguna culpa. Lo malo es
abusar de ella, como con todo. A mi me gusta
Juego de Ogros, pero también me gusta leer,
Jjugar, ver pelis con mi familia y mucho mas.
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hasta que Melia se adelantd e hizo una pregun-
ta aparentemente sencilla:

—Nené, 3qué te parecié el peniltimo episodio de
Juego de Ogros?

El grupo entero nos pusimos en tension. La rei-
na Ogrheesi nos tenia en vilo. Pero la esfinge
negd con la cabeza.

—sJuego de Ogros? ;Qué es eso?
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Cai por la ventana.

Y me acordé de papa y mama, de la Monstruito,
incluso de Gon. En una milésima de segundo la-
menté los libros de fantasia que jamas iba a
leer. Y de fodas las criaturas fantasticas que
nunca conoceria.

Pero todavia no me habfa llegado la hora.

Antes de estamparme contra el suelo, algo me
atrapd en el aire y detuvo mi caida.

Tenfa el corazén a mil. Cuando mi salvador me
dejé en el suelo, con las piernas como gelatina,
lo vi. O, mejor dicho, la vi.
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lado a lado de la ciudad por el subsuelo, aunque
nunca me habia asomado a sus calles acuaticas.

Este sireno parecia bastante preocupado.

—Te he visto salir del colegio. 3Sabes donde esta
Coral?

—3Coral? jAh, dofia Coral! —exclamé—. jEs mi pro-
fe de Msica! Coral ha ido al hospital para estar
con su padre. jLo han operado de una aleta rota!

El sireno puso cara de sorpresa. Negd con la ca-
beza.

—Yo soy su padre, y te aseguro que tengo la
aleta perfectamente. —Ahora que lo decfa, se
parecia mucho a Coral—. Estoy preocupado por
ella. Coral no responde a mis llamadas y nadie
sabe donde esta. Si la ves, dile que la estoy
buscando.

—Vale —le respondi, aunque el sireno ya se ale-
jaba por el rio subterraneo.

Si dofia Coral no estaba con su padre, ;donde
estaba? 3Y por qué nos habia dicho eso la es-
finge?

Un misterio mas para el misterio de los profes
desaparecidos.
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—Sigues siendo nuestro malote favorito.
—iCallaos, idiotas! —refunfufio.

Una vez recuperados del susto, Nené nos con-
firmé la noticia:

—El sefior BerrGguez ha sufrido un ataque de
estrés y se ausentara unas semanas para recu-
perarse. Pero no os preocupéis: yo lo sustituiré.

»Antes de irse, el sefior Berriiguez me recordd
la importancia de los examenes de evaluacién
—Maldicion. Nos habfa cortado el rollo—, pero...
soy poco amiga de los examenes tradicionales. A
mi me gusta mas ensefiar con juegos.

Saltamos de alegria. Hasta Unijota tuvo que su-
marse a la euforia y admitir que Nené molaba.

—Vuestro profesor habia programado para hoy
una leccidén sobre historia de los enanos. —La
esfinge suspird al ver el montdn de folios que
el sefior Berriguez habia preparado—. 3;Qué os
parece si en vez de estudiar un toston... repre-
sentamos un episodio del antiguo Egipto?

La esfinge nos adjudicd un rol a cada uno y
saco material para preparar el vestuario. Media
hora después, el aula parecia una réplica de
Egipto, con piramides incluidas. jEra increfble!

41





OEBPS/image/9788469847961_BICHOSRAROS02_paginas26.png
Al dia siguiente, Gon todavia me recordaba el
ridiculo que habia hecho.

—Vale, no debi desconfiar de Nené —admiti mien-
tras comia un tazén de chocozombis—. 3Vas a
recordarmelo a cada hora?

—Solo hasta que se me olvide, pero me lo he ta-
tuado para que no ocurra jamas.

Me ensefib el brazo para demostrarlo. Se habia
escrito «Tania esta loca» con rotulador.

Papa y mama nos despidieron en la puerta. Por
la calle vimos a un montdn de gente con cami-
setas y disfraces de Juego de Ogros. Faltaban
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me devolvid a mi estado habitual. Me habian pe-
trificado dos veces en menos de un minuto. Era
digno del Libro Guinness de los Récords.

—No la mires todavia, por favor —repitid la dria-
de, desesperada por la situacion—. Tenemos que
averiguar cuanto tardas en petrificarla si te po-
nes gafas.

Melia le ofrecid las mias y Bucen ya tenfa pre-
parado el reloj para cronometrar.

Yo esperaba como un corderito a que me convir-
tiese en piedra. El basilisco, sin embargo, se rio.

—3Ponerme gafas? ;Yo, un basilisco?
No entendimos qué encontraba tan gracioso.

Para demostrarlo, Christian intentd ponerse las
gafas, pero se le escurrieron y cayeron al suelo.
Asi una y otra vez.

—jPbdntelas bien! —dijo Bucen—. Tengo que crono-
metrar los segundos que tardas en convertir a
Tania en piedra.

Melia se mordié el labio, agarrd las gafas del
suelo y me las devolvi.

—Creo que ya tengo la respuesta.
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Nené, 3la nueva directora?

La esfinge no habia necesitado ni una semana
para pasar de ser la profesora de apoyo de
Berriiguez a convertirse en la mandamas del
colegio.

Tantas marchas y viajes sorpresa de los adultos
me mosqueaban, pero Nené todavia no habia
terminado de hablar:

—Para celebrar mi etapa como nueva directora,
estais todos invitados a ver la final de Juego de
Ogros en el salon de actos jen una pantalla gi-
gante!
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—continué. La esfinge me miraba desorienta-
da—. Pero también tiene cosas molonas. Hay
documentales de dragones que molan mucho. jY
Juego de Ogros es la mejor serie del mundo!
Seguro que te gusta si le das una oportuni-
dad.

No mencioné que nos habfa fastidiado el episo-
dio final.

—iImposible! —chillé Nené, fuera de si.

De pronto, las camaras de FantasiTV entraron y
enfocaron a la delincuente. Como estaban re-
transmitiendo en directo para la television, la
cara de la esfinge se reprodujo en todas las te-
les de alrededor.

Nené se vio rodeada de si misma. Su cerebro no
aguantd mas tension.

—La tele atonta... La tele atonta.. La tele...

Llegué hasta Nené y le puse una mano en el
hombro. Estaba temblando. Gon aprovechd la
distraccion para irse corriendo detras de la se-
fiora Meiga.

—La tele no atonta. Lo que atonta es abusar de
ella, pero lo mismo que Internet, los videojue-
gos, e incluso los libros —dije—. Una vez estuve
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Gon y yo nos olvidamos del libro y corrimos a
ver la tele con mama. Papa aparecid enseguida
con la Monstruito en brazos.

—El tigre se escapd anoche, pero no se ha he-
cho piblico hasta ahora —Como veterinaria del
z0o, mama tenia informacién privilegiada—. Oja-
la no salga del valle...

—3Por qué? —pregunté—. Lo importante es que
no ataque a nadie en la ciudad, 3no?

—Los animales del zoo de Fantasiburgo ya no
existen en el mundo de los humanos. Los extin-
guieron... extinguimos... hace siglos —me recordd
mamd—. Si los humanos de fuera descubren un
dientes de sable vivo, el tigre sera el menor de
nuestros problemas.

Pusimos cara de no entender. Mama fue al grano:

—Los humanos vendran hasta aqui y descubriran
que las criaturas fantasticas existen de verdad.
Si descubren ese dientes de sable, jsera el fin
de Fantasiburgo!
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Nos miramos los unos a los otros con una sonrisa
nerviosa. Tenfa que tratarse de una broma. Todo
el mundo veia Juego de Ogros. Era imposible no
conocerla.

—Es la serie mas flipante de television —dijo Me-
lusina, que tenfa la carpeta llena de pegatinas
de Ogrén Nieve.
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mitol dgicos. Tuve que hur-
gar en la segunda fila
para encontrar lo que
buscaba: un libro del ta-
mafio de mi mano y con
tapas rojas cuyo tftulo
decia: La esfinge, un enig-
ma por resolver.

Parecia escrito para mi.
Nené era un misterio con
patas.

Abri el libro por la prime-
ra pagina y empecé a
leer:

«S1 has abierto este libro, es
porque sientes curiosidad por
las esfinges, unas de las cria-
turas mds extraordinarias del
mundo. Ellas también son
muy curiosas, asi que ya tie-
nes una cosa en comtn con
ellas. A menos que... ;jCémo
sé que no eres una esfinge!?».

Tuve que pasar las prime-

ras paginas para llegar
hasta lo que buscaba:
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Parecfa que eso les diese derecho a cualquier
cosa.

Una giganta con los pantalones caidos casi nos
aplasta de un pisoton. Estaba distraida haciéndose
un selfie con el movil. A pocos metros de distan-
cia, un orco arrojaba a un enano a la papelera.

—Quiero irme de aqui —dijo Melia, a quien ya no
le parecia tan buena idea el plan del basilisco.

No me habia convencido de la locura para ren-
dirnos a la primera de cambio. Le di la mano y
nos adentramos en el pasillo.

Bucen estaba atento a los letreros de las aulas
mientras esquivabamos a alumnos mucho mas
grandes que nosotros. Algunos me miraban em-
bobados.

—3Qué pasa? —les dije molesta—. 3Es que nunca
habéis visto a una humana?

Por la cara que pusieron, dirfa que no.

Mi amigo se detuvo en el aula de «32 Secunda-
ria C». Toda la valentia que traia se desvanecid
de pronto.

—Veo veo... —nos dijo a Melia y a mi— que vais a
pasar vosotras primero.
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Lo mismo con la sefiora Meiga, la bruja de Poci-
mas; Bidu, el profe de Gimnasia; y por Gltimo
dofia Coral, la sirena de Musica. Eran demasia-
das coincidencias.

Tenia que averiguar lo que estaba pasando. Y no
podia hacerlo sola.

Si mis amigos Melia y Bucen no se lo tomaban
en serio, solo me quedaba una persona a quien
pedir ayuda: mi hermano Gon. Aunque fuese mi
ultimisimo recurso.

Lo encontré viendo una maratén de Juego de
Ogros en television. Con tantos interrogantes,
habfa olvidado que al dia siguiente emitirfan el
episodio final.

—Tenemos que hablar —le dije poniéndome entre
la tele y él. Gon estird el cuello para que no le
tapase la pantalla.

—Si vas a decirme que repase la leccidn, no
pienso hacerte caso. ;Quién podria suspender
con Nené?

—De Nené queria hablarte. —Me puse muy se-
ria—. Creo que se ha comido... a los profesores.

Gon se quedd muy serio un segundo. Después se
mordid el labio. Y, por Gltimo, echd a reir.
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Para Bea,
que dio color a todos los bichos
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Nené se puso delante de la camara. Su careto
aparecid en la pantalla gigante, donde antes se
vefan los primeros segundos de la serie. Lo mis-
mo ocurria en cada tfelevisor de la ciudad. La
esfinge habfa pirateado la sefial justo cuando
mas gente estaba viendo la tele.

—jBuenas noches, ciudadanos y ciudadanas de
Fantasiburgo! —saludd. Podfa imaginar a mama
dando golpecitos a la tele para recuperar la
emisién de Juego de Ogros sin resultado. Lo
mismo con miles de familias—. No intentéis resin-
tonizar la tele: estoy en cada canal. Esta noche
soy la Gnica emision.

»0Os preguntaréis por qué he interrumpido la
emision de vuestro programa favorito. Muy sen-
cillo: por vuestro bien. Durante afios, la caja
tonta ha hipnotizado a los habitantes de Fanta-
siburgo. Las fundadoras de la ciudad huyeron de
la crueldad y la devastacién de los humanos,
ipero hemos incorporado su invento mas nefasto
a nuestras vidas!

Por el modo en que Nené hablaba de la tele, pa-
recia que fuese una maquina de tortura.

—jAfortunadamente, he venido a salvaros! —con-

tinud la esfinge. Todo Fantasiburgo estaba pen-
diente de sus palabras—. A partir de esta noche,
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—Los humanos son sus mascotas —le recordé—.
3Coémo te vas a comer a tu mascota?

Las tres cabezas de Trébol me miraron agrade-
cidas.

Papa nos habia comprado unas camisetas muy
chulas de la serie. Hasta la Monstruito tenia la
suya, aunque se limitaba a morder la pata de
la tele mientras el resto veiamos el especial.

Mama, en cambio, ni siquiera habfa probado bo-
cado de la pizza. Le pregunté qué pasaba.

—El tigre dientes de sable sigue sin aparecer
—admitid inquieta—. ;A donde podra haber ido a
parar?

—Quiza quiere que le cambien los dientes por
unas espadas laser —dijo Gon, en modo graciosillo.
Pero mama siguid preocupada.

—Lo mas extrafio es que el tigre no se escapd
solo. Al parecer, alguien le abrié desde fuera.

La tele estaba muy bien, pero el caso del zoo se
ponia interesante. Bajé el volumen de la tele
ante las protestas de papa y Gon.

—3Quién querria liberar a un dientes de sable?

Tengo una vena detectivesca, no lo puedo evitar.
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El cartel decia la verdad. Una muela del tamafio
de un pufio estaba encajada entre las piedras de
una columna. Esa Axila Peluda debia de ser una
bruta de campeonato.

No solo eso: junto a la muela habia un pergami-
no enrollado.

Melia lo sacd del agujero y lo abrid. El perga-
mino contenia otro mensaje.

jEnhorabuena!

Habéis superado la primera prueba
del Examen Mortal.
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Revisé el reloj. El dia se habfa pasado volando.
Faltaba menos de media hora para la emision del
Ultimo episodio de la serie. Los alumnos gritaron
encantados con la noticia.

—iNené es mucho mejor directora que la sefiora
Feerin! —exclamb Gon. Ya estaba caminando ha-
cia el saldn de actos.

Tuve que detenerlo.

—jEsperal Mama y papa se preocuparan. Tene-
mos que Volver a casa, ya es farde.

Pero mi hermano se deshizo de mi enseguida.

—Mama y papa estaran concentrados con el fi-
nal de Juego de Ogros. iNo se daran cuenta!

Hasta Bucen y Melia hacfan lo propio, a pesar de
la visidn fatal del centauro.

Me interpuse en su camino.

—Aqui hay gato encerrado. jNo vayais al salén
de actos!

—ijPantalla gigante! 3Es que no lo has ofdo? —Bu-
cen intentd pasar por un lado, pero le bloqueé
el paso. No podia consentir que ellos fuesen
también—. 3Qué mosca te ha picado?
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Un tigre dientes de sable en paradero descono-
cido, una fallida huida de la prisién y, para col-
mo, faltaban pocos dias para el episodio final de
Juego de Ogros. Fantasiburgo era un ir y venir
de cotilleos.

Sin embargo, el martes todavia nos iba a depa-
rar una sorpresa mas.

Gon y yo llegamos tarde al colegio, como siem-
pre, y nos encontramos un corrillo en medio de
clase. Melusina estaba contando algo en voz
baja.

—Cuando he pasado junto a la sala de profes, he
escuchado una conversacion entre Piita y Coral,
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En cuanto el monstruo del mantenimiento vino a
por nosotros, echamos a correr.

Corrimos por todos los subterraneos, dandole
esquinazo cada dos por tres.

—iEsperad a que os coma! —grito—. jEstoy ham-
briento!

—jPues pide pizza a domicilio, como todo el
mundo!

No sé como llegamos hasta la salida. Melia
atrancd la puerta con una escoba. Después, col-
gué el cartel de «Fuera de servicio».
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_Dofa Coral le arrojé un chorro de agua a pre-
- sion desde la alcantarilla. jFue flipante!

A continuacién, el sefior Berriguez golped el
suelo con los pufios y provocd un temblor que
casi le hizo perder el equilibrio a la forajida.
iNunca habria imaginado que mi profesor tuvie-
se tanta fuerza!

La directora le lanzé un hechizo de picores y la
sefiora Meiga invocd una ventisca que cayd di-
recta sobre la esfinge. jParecian los X-Men!
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Si hace un afio me cuentan que iba a vivir en-
tre unicornios y sirenas, me habria partido de
risa. Yo pensaba que solo existian en los libros
de fantasia, y ahi estaba ahora, delante de
nuestro castillito, mientras paseaba un perro
de tres cabezas. Por lo menos ya no tenfamos
que fingir que éramos vampiros. La ciudad ha-
bia hecho una excepcidn con nuestra familia de
humanos.

Gon estaba concentrado en el mévil y me tenia
que encargar yo del perro, para variar. Trébol
estird de la correa y me arrastré hasta el si-
guiente arbol, donde levanté la patita.

Estaba deseando volver para seguir con Juego
de Ogros cuando Trébol se tensd.

Sus fres cabezas grufieron en la misma direc-
cion.

—Shhhh. —Intenté que las cabezas de Trébol se
callaran, pero en su lugar se pusieron a ladrar.
Gon estaba pegado al mévil y no se enteraba de
nada.

Entonces supe el motivo de su nerviosismo.

Una figura se movia agilmente entre las som-
bras de la calle. Vestia una capa que le cubria
el cuerpo por completo, haciendo imposible
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Faltaba un dfa para los controles de evaluacion.
iSolo uno!

Historia, Misica y Lenguas Muertas las llevaba
bastante bien, pero el Algebra se me resistia.

Ademas, estaba el hecho de que Gon no me de-
jaba concentrarme en casa.

—:No piensas estudiar? —le solté en el desayu-
no. Yo repasaba ejercicios mientras él vefa un
episodio repetido de Juego de Ogros—. En el
examen no podras copiar de Melusina, ;sabes?

Pero mi hermano mellizo no estaba nada preo-
cupado.
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L AQUI REPOSA LA MUELA
DE AXILA PELUDA,
FUNDADORA DE FANTASIBURGO,
DESPUES DE QUE CONSTRUYESE:
LOS CIMIENTOS DEL COLEGIO
'HASTA CON LOS DIENTES.
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de teléfono de dofia Coral. No me costd encon-
trarlo. Era la Gnica que podia vivir en la avenida
acuatica del Pez Mojado—. Nené nos ha dicho
que la profe de Misica se ha ido a cuidar a su
padre. Llamemos y comprobemos si es verdad.

Gon querfa continuar cuanto antes con la mara-
tén de Juego de Ogros, asi que aceptd el reto y
marcé el nimero de la profesora en el teléfono
inalambrico. Activd el altavoz.

Iba a tener que admitir su error. Los dos nos
miramos muy fijamente mientras el teléfono ha-
cfa tono.

—;Diiigaaa? —dijo una voz cantarina al otro lado
de la linea.

Nos quedamos en blanco. No habfamos pensado
ningin plan. Dije lo primero que se me pasd por
la cabeza:

—jHola! —Puse voz grave para disimular—. Le lla-
mo porque acaba de ganar.. ejem.. juna pizza
hawaiana!

Mi hermano se agitd.

—jHawaiana no! Mejor cuatro quesos. jA nadie le
gusta la hawaiana!
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Gon y yo hicimos el camino de vuelta a casa
de buen humor. jfbamos a tener racion doble de
Nené!

La esfinge era un cerebrito, hacfa los mejores
chistes y parecfa una mas del grupo. Ni siquiera
tenfamos que ser puntuales. Era la mejor profe-
sora que habia tenido nunca.

El Gnico defecto de Nené es que no vela Juego
de Ogros. Esa noche, papa, mama, Gon y yo ce-
namos delante de la tele para ver un premio al
episodio final que se emitiria tres dias después.

—jEspero que la Oghreesi se zampe a los huma-
nos! —exclamé Gon entusiasmado.
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quiero imaginar qué criaturas tendran encerra-
das.

Mama, sin embargo, es mas practica.

—La prision esta al lado del zoo. Espero que la
alarma no haya alterado a los animales...

Mama es veterinaria jefa del zooldgico de la
ciudad y se desvive por sus criaturas. A veces
pienso que quiere a los mamuts mas que a sus
propios hijos.

Gon y yo no nos querfamos perder ni un segun-
do de Juego de Ogros, asi que nos dimos prisa
en salir a pasear al perro.

Tuve que hacer gimnasia para ponerle la correa a
Trébol. {Sus tres cabezas no paraban de moverse!

Una luna creciente iluminaba la avenida. No ha-
bia ni un alma en la calle. Todos los vecinos es-
taban dentro de sus casas, atentos a la tele.

Gon y yo no tenfamos ningn miedo a salir por
la noche. Por extrafio que parezca, la ciudad de
las criaturas fantasticas es hipersegura. Su-
pongo que el hecho de tener policias dragones
tiene algo que ver. Por si fuese poco, nuestro
perrito cuenta con tres mandibulas para prote-
gernos.
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Definitivamente, no éramos los Gnicos que ha-
biamos tenido problemas en la primera prueba.
Un gul de subterraneos, una manticora... 3A qué
peligros se habrian enfrentado el resto de gru-
pos de clase?

Nené no estaba poniendo el Examen Mortal
nada facil.

Nuestro equipo habia superado un reto, pero to-
davia nos quedaban otros dos para aprobar el
control. Melia aprovechd que ya estabamos fue-
ra de peligro para sacar el pergamino del bolsillo
y terminar de leer el mensaje:

Si la mirada de un basilisco petrifica
a un humano en 0,5 segundos,
scudnto tiempo tardard si se pone gafas?

—Oh, no. —Me llevé las manos a la cabeza.

Habria preferido dar un beso en los morros a
Wirdo antes que enfrentarme a un problema de
Algebra Fantastico.
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—Te quedan solo cinco se-

gundos, criaturita —dijo
la esfinge. Era el final
de la ciudad, nos escla-
vizarfa bajo sus érde-
nes. Y lo peor de todo:
tendria que memorizar
la lista de los Reyes
Goblins.

De pronto se encendi
una bombillita en mi
cabeza.

No una bombilla literal, claro. No soy una lampa-
ra. Era una bombillita de idea.

La culpa la tenia Nené por llamarme «criaturita».

A fin de cuentas, yo era una criatura como las
demas. Aunque no tuviese nada de fantastica.

—Anda a cuatro pies por la mafiana, con dos a
mediodia y con tres por la noche —repasé—. Ya
sé la respuesta: el ser humano.

La cara que puso la esfinge fue de pelicula. Su
sonrisa se esfumd y sus ojos estallaron de furia.

—3El... ser humano? —pregunté la esfinge para
ganar tiempo.
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